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SeiiorcPresideiita de la A.iocinciónde Señoras 
d e l A silo  leí Sagrado Corazón de yesús:

V SEÑORA mIa , de toda mi conside- 
ación y  aprecio; Recibí su atenta 
arta, acompañada de 
ti prospecto, que me 

anuncia hacr aceptado ustedes 
defmitivarrmte, com o valioso 
donativo, lioropicdad de L a Ilcs- 
TRALTÓK Caolica, proponiéndose 
con  ella ha«r bien á todo.s, ma- 
3'ormeníe áas madres cristianas; 
y  cultivandtdc tal suerte la lite­
ratura, las tilas artes y  la vu l- 
j^arización d\los progresos cien­
tíficos, que ^ á s  comprometan 
la acción de 1 caridad, blanco de 
los añílelos cila Asociación. Por 
t;d m anera, 'lo que esperan u.s- 
tedes inspirayeneral confianza, 
y  que su ilusimda y  amena R e­
vista suba á li manos de todas 
las personas cj religi '.n y  gusto, 
sin peligro niAa, con provecho 
.siempre de ouijtos en ellarecrccn • -
la vi.sta, y  c a i i  bien en el dc.spa- 
ch o  de un saciiiotc, com o en la 
mesa de jov citstu d ioso , como 
en el gabin etele una madre de 
familia.

T al será el , me aseguran 
ustedes oportu mente, pui 
que hace á los 1< tores de la Re 
vista; que todav encierra otro 
primordial y  fec id o , más pro­
pio de la A so  ación, cual 
abrir cam po y  la or para lo.s des 
validos buérfanls que ustcde.s
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limosnas que truecan á muchachuelos de la 
plaza en honrados artesanos de la Corte.

Perfectamente, mi estimada Señora. Bendi- 
► 0̂ á  la mano caritativa que tan generosa se 

ha m ostrado: celebro el paso dado por la 
A sociación, agradándome sobremanera una 
o b ra .(n o  quiero llamarla empresa) en que .se 
entretienen los huérfanos, instruyen y  educan, 
y  á la par se honra y  decora á la verdad y 
la religión con las galas y  esplcndore.s de las 
bellas artes.

jQ u é  consejos he de darles ya...?—  [Mi bendi­
ción...! Esa sí, copiosísima y  afectuosa.

Pero avisos y  consejos no ha menester la 
Asociación que ha realizado el m ilagro de la 
caridad, levantando con limosnas, humildemen­
te pedidas, el monumento llamado A silo  del. 
Sagrado Corazón, y  comienza colocando su R e­
vista bajo el amparo y  vigilancia de la autoridad 
de la Iglesia.

lo

es

amparan en su .iilo' con solici­
tud do a-istiana^ínaclres, y  que 
á  los ojos del pfclico se mani­
fiesten los adelaníos d é lo s  jó v e ­
nes en él cducadís, y  cuán bien 
empleadas están, po,- tanto, las

lo-*
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Kiii;nente teólogo y filósofo, Obispo precouirado de I.eóu. 
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Esa misma virtud, derramada por el Espíritu 
divino en los corazones de ios fieles, coronará 
el feliz proyecto del A s ilo , aliviándolas á uste­
des del peso de reconocerse deudoras; y  facili­
tará manera de sostener y  consolidar lo que tan 
á las claras aparece hermosa obra de Dios. 
Com o nada h ay más perspicaz ni ingenioso, 
activo ni vencedor que la caridad, ella pres­
tará á ustedes luces y  acierto para colocar la 
Revista en buenas manos, y  daní calor y  efica­
cia para llei’ar laureado su nombre por todos 
los ángulos de España, y  allende los mares... 
por todos los confines de la ticn-a.

Y a  lo experimento, y  con dolor, no roe lo 
adviertan ustedes. Conozco que estos días de 
batallar que corren, de luchas de ideas, no 
son los más oportunos para el reinado y  vic­
toria del programa de su excelente Revista. 
Por otr.i parte, L a Ii.ustracióx Catóilica no ha 
de aplaudir ni halagar al gusto depravado de 

deleitarse en los espectáculos de 
.sangre, ni en las descripciones 
de criminales escenas de la vida 
dom éstica, ni menos ha de fasci­
nar y  envilecer el .sentido, con 
desenvueltas y  livianas im áge­
nes, leyendas resbaladizas y  ver­
gonzosas. N o , no consagrará 
sus respetos y  veneración más 
que á  la verdad; no dirigirá 
sus ojos, ni inclinará el corazón 
más que á la belleza, pura y  lim­
pia com o es, apacible, generosa 
}• .santa.

Lícito resulta, y  muy justo, 
y a  que nuestras débiles fuerzas 
no alcanzan á tan to, esclarecer 
una parte de la verdad, la ver­
dad y  hermosura tlei arte cristia­
n o , por ejem plo, la verdad de 
las ciencias naturales y  su armo­
nioso enlace con la religión, en 
la forma que la cultiwirá su ilus- 

' trada R evista, y  en su propio y  
adecuado tono, con d  dominio 
y  señorío de alma, con la sereni­
dad de juicio que piden asuntos 
tan elevados, tratados de {>az, 
armonía y  conciertos admirables.

Y  ai es cierto que la agitación 
y  revueltas de la lucha, la con­
fusión y  apasionamiento á todos 
nos llcvr. y  envuelve; más, por 
lo mismo, nuestras fuerzas lian 
de rendirse y  agotarse con fre­
cuencia, y  anhelaremos el período 
d d  descanso y  la sabrosa calma, 
respirar y  vivir en las serenas y 
deleitosas regiones de la ciencia 
y  el arte.
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No faltará á  ustedes un público selecto, desen- 
p^aftado de las turbulencias, trapacerias y  or­
gullo de los hombres; sin el aguijón de las con­
cupiscencias, ni la congoja por gallear; antes de 
vida reposada y  m odesta, poco aficionado á de 
cir, consagrado al bien obrar, público de cora­
zón sensible y  delicado, noble y  religioso, el 
más apto para saborear los sazonados frutos del 
gusto correcto y  de la inteligencia cristiana. A  
ustedes toca buscarle, y  encarecerle la bondad 
de su publicación, y  el incalculable bien, sobre 
todo, que resultará de las suscriciones y  las 
limosnas.

■ Colón anduvo por las cortes de Europa ofre­
ciendo un nuevo mundo (así lo ponderan los 
historiadores) á trueque de unas carabelas; ofrez­
can ustedes, en nom bre de D ios, el mundo de 
la gloria, en premio de un rasgo de caridad. Y  
que mediante abundantes rasgos de largueza y  
desprendimiento, veam os al A silo  de H uérfa­
nos convertido en inmensa, cristiana Escuela de 
artes y  oficios; á  L a Ilustración C atólica, mo­
numento insigne de aquellos adelantos, corona 
y  gloria, cual es su nombre, de la verdad y  la 
belleza.

Y  lo que los soberbios Estados con sus deci­
dores parlamentos y  alzados presupuestos no 
alcanzan, obténganlo las .sencillas caritativas 
mujeres, aun del estado seglar, para manifiesta 
ostentación de la soberanía de la caridad, po­
derosa é invencible com o la muerte.

Una vez. más quiero gustoso bendecir á 
ustedes, á  su prodigioso A.silo, sus celosos 
Directores de la  escuela cristiana, á mis her- 
manitos los huérfanos, á  L a Ii .cstración C.ató- 
i.icA, sus redactores y  suscritores. Uio.s envíe el 
apetecido fruto é incremento. En cambio no 
olviden ustede.s en sus oraciones á  su afectísi­
mo Capellán y  S. S. en el Señor,

Fs. T omás. OBI.SPO D E  TRANÓPO I.IS 
Preconizada de SttlamzHea.

M adrid 5 de M ayo de (SS5.

L A  D E C E N A

<■ se asusten mis lectores, ni desconfíen 
de mi condición apacible; pero voy á co- 

1: menzar esta revista de la decena con la 
de una batalla que acabamos (lo presen­

ciar, batalla cm[>eñadisima, en que ha jugado acti­
vamente la caballería, y en la que, sin haber habido 
víctimas, ha habido, sin embargo, vencedores. Ver­
dadera batalla campal, que ha ofrecido la particula­
ridad de ser al mismo tiempo batalla pacifica. El cam­
po de esta batalla ha sido im lugar ameno, alfom­
brado de verde hierba, ceñido por tiernos arbustos, 
animado con el concurso do elegantes damas, de 
señores y ¡nueva paradojal de incultos y mercena­
rios caballeros, puesto que montaban caballo.

La incógnita queda descifrada con este úldrao 
dato: so trata de las carreras de caballos.

Las fiestas hípicas van adquiriendo entro nosotros 
carta de naturaleza; y si no puede decirse que sean 
populares como las corridas de toros, empiezan á 
mirarse con menos desdén por la gran masa del pú­
blico, y constituyen un motivo de entretenimiento 
aun para aquellos que carecen de afición al sport.

Cada año se ve más concurrido el Hipódromo en 
los días de carreras, y cada año, también, va siendo 
mayor el número de caballos que so presentan á 
estos ejercicios de oposición velocipedestre.

Ni mis aficiones ni mis conocimientos en la ma­
teria me permiten hacer una reseña técnica de estas 
fiestas, (jue, sin embargo, me parecen mejor que las 
taurinas, con perdón sea dicho de los taurófilos. 
Cierto es que en unas y otras se cotiza la sangre; 
pero liay la diferencia de que en las carreras de. ca­
ballos la pura sangre ó la media sangre anda por 
dentro y tiene el buen gusto de no mostrarse al ex­
terior, al paso que i?n las corridas de toros es preci­
so (¡ue so vierta en abundancia para demostrar al 
público que, si no es pura sangre ó media sangre, 
es sangre de caballos, sangre de toros y no pocas 
veces sangre de hombres, pero sangre pura , sangre 
entera y, sobre todo, mucha sangre...

Sí, ya lo sé; van ustedes á objetarme, señores 
partidarios de las corridas do toros, que también en 
las carreras ¡lo caballos hay sus riesgos para los ji­
netes; pero, sin negar el hecho, infinitamente, menos 
frecuente que en ¡a diversión nacional por excelen­
cia, y respetando las opiniones de ustedes, me ¡luedo

con Jas mías, que, en último término, arrancan de 
un punto de vista puramente geométrico; me gusta 
más la elipse que el redondel.

De alguna otra carrera tenía yo que hablar, y  se 
me ha ido el santo al cielo.

No sería seguramente de la carrera de obstáculos 
que recorre la literatura dramática, porque no veo 
en los teatros que permanecen abiertos en Madrid 
nada que llame la atención del público, vomo no 
sean las producciones fiambres que se sirven en el 
teatro de, la Comedia, retiradas de la cocina france­
sa, donde se confeccionaron, adobadas con salsa 
italiana y mal soportadas por paladares españoles, 
que las hallan insípidas, como los macarrones sin 
queso.

Tampoco quería aludir á las carreras y saltos 
de ecuyéres y  amazonas en los circos llamados de 
verano, que sólo Justifican su nombre por la desen­
voltura de algunos artistas.

¿Sería de la Carrera de San Jerónimo? No, por­
que allí no pasa nada, como no sean muchos perros 
y alguno tan friolero como el que hace tres noches 
quiso apoderarse de mi abrigo, obligándome á de­
mostrarle con un argumento de bastón que los abri­
gos no se han hecho para los perros, si bien los pe­
rros de Madrid parecen hechos de encargo para los 
abrigos. Un sereno había acudido á auxiliarme cuan­
do el can ratero había huido ante mis apostrofes, y 
me dijo filosóficamente cuando se enteró del caso: 
,Hay que dispensarle, señorito; la noche está muy 
fría, y  el pobre animalito no tiene ni siquiera un mal 
bozal para abrigarse.»

Pues, señor, renuncio á quebrarme la cabeza para 
recordar de qué otra carrera tenía intención de ha­
blar, y paso á otro asunto.

Sin que haya tenido la notoriedad de las carreras 
de caballos ni haya merecido largas crónicas de los 
repórter de la vida moderna, se ha verificado en la 
Tiltima decena un suceso de que debemos felicitar­
nos. E'n el solar de las antiguas casas del Refugio, 
que cierran en triángulo las calles de la Puebla, Ba­
llesta y Corredera de San Pablo, se ha puesto la 
primera piedra del nuevo edificio que la Real Her­
mandad va á erigir para los fines de su piadoso ins­
tituto. Esta Hermandad es de las pocas instituciones 
antiguas que han logrado llegar á este tiempo con 
el empuje necesario para mejorar su casa, conser­
vando con el espíritu de los fundadores el capital 
destinado á remediar las necesidades de, los pobres.

La antigua «Ronda de pan y  huevo® que cono­
cieron nuestros abuelos, vive hoy sin haber decaldo 
de su pasado, antes por el contrario, acudiendo á 
llenar el vacío que lian dejado otras instituciones 
pretéritas al desaparecer bajo los escombros de sus 
hogares.

Él acto de la colocación de la primera piedra del 
que va á erigirse la Santa Hermandad del Refugio 
y Piedad de esta Corte, fué tan sencillo, tan conmo­
vedor y sublime como todos los que se cele*bran 
á la sombra de la Iglesia. .-Asistió la Familia Real, 
muchas personas de elevada jerarquía, la Junta de 
la Hermandad y un público numerosísimo. El emi­
nente en virtudes y profundo en sabiduría P. Cáma­
ra, obispo preconizado de Salamanca bendijo la 
piedra angular, que, una vez colocada en el sitia 
correspondiente, recibió de sus manos la argamasa 
que ha de unirla á las demás piedras del piadoso 
edificio, tan íntimamente como se juntan enlos co­
razones cristianos los sentimientos de profundo aca­
tamiento á la Iglesia de Dios y  de simpática adhe­
sión á todas las obras de caridad.

Horrible contraste forman con esta clase de actos 
meritorios, otros inspirados por la más repugnante 
impiedad, de que todos los días da cuenta la prensa 
periódica.

El sacrilego atentado cometido en una iglesia do 
Santiago tic Cuba por varios Jóvenes tan desprovis­
tos de fe religiosa como de cultura y de toda no­
ción de decencia y de dignidad humana, es uno de 
los hechos más atrozmente cínicos que se registran 
en la crónica, por desgracia harto fecunda en nues­
tros días, de delitos contra la Religión.

No teman mis lectores que ofenda sus oídos ni 
contriste sus ánimos con la narración de semejante 
alarde de salvajismo. Para los que ya lo han leído, 
basta con las náuseas que ha de.bido ocasionarles el 
relato. Para los que lo ignoran, sírvales de satisfac­
ción y de consuelo su misma ignorancia.

No consigno una novedad si digo que ¡h' algún 
tiempo á esta parte apenas pasan veinticuatro ho­
ras sin que haya que añadir algún nombre al catálo­
go de los suicidas.

Meses atrás, la autoridad superior civil de esta 
provincia invitó cortésmente á los periodistas á que 
hiciesen caso omiso, en sus publicaciones, de las 
noticias de esta clase, creyendo que la triste notorie­
dad que alcanza por medio de la prensa el infeliz 
que atenta contra su propia vida, podría servir de 
aliciente á los que empiezan 1 dejarse dominar de 
la idea del suicidio. Los periódicos secundaron por 
de pronto las buenas intenciones del Sr. E'ernández 
Villaverde, pero duró poco aquel propósito, yo no sé 
si porque resultó ineficaz para lograr los fines que se 
deseaban, ó porque es una ley fatal de nuestra orga­
nización social que los buenos propósitos han de 
durar poco.

' Lo cierto es que todos los días tropiezo en las ga­
cetillas de los periódicos con pintorescosy minurio- 
sos detalles de estos casos de cólera-morbo-maral, que 

I dan una triste idea de la fortaleza de espíritu , de la 
I magnanimidad de alma y de las creencias religiosas 
I de esta generación positivista y  materializada, que 
I tiene la soberbia presunción de crearse un paraíso 
' en la tierra.

fll suicida es lógico á su manera. «Yo he sido 
criado, dice, para disfrutar todos los bienes terre- 

I nales, para satisfacer todas mis pasiones y apetitos,
! para gozar do todas las comodidades de la vida y, 
' después de una desenfrenada orgia, morir de indi- 
■ gestión 6 por consecuencia de la rotura de un aneu- 
1 risma, sin acordarme para nada del cielo ni dol in­

fierno que han inventado los curas. Desde ¡d mo­
mento que no puedo rtializar estos fines para que he 
nacido, estoy de más en este mundo... .\hí que­
da eso.®

El suicidio no es más que un síntoma dt la ane­
mia que padece la sociedad, y esta falta th tono y 
de fibrina en la sangre, que en el individué puede 
corregirse con los preparados de hierro, nj se cura 
en el cuerpo social sino con el enérgico caterio de 
la fe cristiana.

La romería tan popular de San Isidro eflle teiner 
que este año se vea mucho menos,anima* que en 
los anteriores. Contribuirá á ello , aparte D las vici­
situdes atmosféricas, la menor afluencia c  foraste­
ros rurales, por efecto de lo atrasados qi' se hallan 
los campos y el natural retraimiento qucjroduce la 
perspectiva de una mediana cosecha. A>y todo no 
falta ya animación en la legendaria pidera, que 
tiene de tal el nombre, conservado sii duda por 
respeto á la tradición.

A  impulso do este sentimiento, voy toos los años 
á visitarla, pues sean cuales(iuicra las pifanaciones 
que hoy sui'ra aquel lugar venerando, Fmpre será 
el que santificó con su presencia el hui.ldo Patrón 
de Madrid.

De vuelta de la expedición, y por v de descan­
so , he tenido que coger los avíos de móficio, echar 
la tijera á la tela burda de mis ideas ̂ enhebrar la 
pluma é hilvanar á toda prisa los adjitos párratos 
con los cuales se podría, en todo €,'■ >, hacer un 
traje de arlequín, pero nunca un artúlo de revista.

BLAS.

C R Ó N IC A  U N IV E R S L

|E aquí el discurso promfiado por Su 
Santidad en la audiemciíccientcmente 
concedida á la peregrinaón alemana:

« La grata satisfacción le vuestra pre­
sencia produce en Nós este día aupnta por las de­
claraciones que acabáis de hacermde vuestra ad­
hesión y del objeto que os ha traídaquf, impelidos 
por la veneración hacia esta ScciApostólica. Asi 
que Nós os abrazamos á todos i nuestro afecto 
paternal, Nós admitimos vuestrecomunes inlen- 
ciones, y  poniendo nuestra priiV>al confianza en 
Dios, fuente y sostén de todas laiuenas resolucio­
nes, Nós esperamos que en estaludad de Roma, 
centro del catolicismo, consagra' por el martirio 
y el Pontificado de San Pedro,a de seros dado, 
según vuestros deseos, obtener* nuevo estímulo 
p.ara la práctica de. las virtudes ótianas y en espe­
cialidad de la constancia, hoy ás necesaria que 
nunca.

® En cuanto d Nós, atentos shpre á los intere­
ses (leí catolicismo en Alemán Nós admiramos 
ha ya largo tiempo las nobles yicelentcs obras de 
tantos hombres ilustres en defcr- de la religión de 
sus padres, así como también ardor de la grey 
católiea en cultivar la piedad ,ianifestar su adhe-
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sión al Pontífice Romano, sti sumisión gustosa hacia 
los Prelados, y su celo por las veneradas obras de 
caridad que con tanta generosidad se han realizado. 
Y  á este propósito Nós no podemos resistir el re­
cordaros que el bien más sólido de este excelente 
estado do cosas es la concordia de los ánimos y de 
los corazones, que se comprueba entre nosotros, 
aparte de otras cosas, por vuestros Congresos anua­
les, cuyo objeto común es asegurar los progresos 
de la religión y  el proveer á los intereses de la sal­
vación pública.

'  Por esto desde el principio de nuestro Pontifi­
cado _ Nós hemos indicado con la más exquisita 
atención qué era lo que podía devolver la libertad 
y  la tranquilidad al catolicismo en Alemania, y Nós 
hemos tomado la iniciativa de acuerdos en que el 
largo transcurso del tiempo haya hecho que dismi­
nuya nuestra atención.

•En el arreglo "de un asunto de tanta importancia, 
Nós hemos cuidado de unir á la más escrupulosa 
equidad toda la benevolencia compatible con nues­
tro cargo. Nós seguimos dispuesto á mostrar las 
mismas disposiciones, y  Dios haga por su gracia que 
tengan el resultado de establecer un acuerdo dura­
dero y de recobrar la paz tanto tiempo ha solicitada 
por los deseos de los católicos. Nós creemos que 
esto sería un gran beneficio, no sólo para la Iglesia, 
sino también para el mismo Imperio de j^lemania.

•Mientras que nuestro pensamiento y nuestra 
solicitud se consagra á un asunto tan importante, 
Nós queremos, muy queridos hijos, que vosotros 
todos, tan adheridos al nombre cristiano, cooperéis 
ardorosamente con Nós á otro asunto que interesa 
al bien público. Nós queremos hablar de la perse­
verancia con que es preciso resistir á los enemigos 
de la religión y dcl orden, y sobre todo á las malas 
sociedades condenadas por la autoridad de la Igle­
sia, y cuyos designios y objeto son notorios. Im­
porta muy especialmente cuidar de los intereses 
sociales, como hasta aquí lo habéis hecho, consa­
grándoos valerosamente y de común acuerdo á de­
tener la marcha del socialismo, que tiende á soca­
var las bases mismas de la sociedad humana.

” Ahora bien ningún remedio es más eficaz contra 
este- gran mal que la religión cristiana, manantial 
donde los fieles deben encontrar los recursos para 
conjurar, hasta donde puedan, los graves peligros 
del momento. Fn fin, acordándoos de los preceptos 
de la caridad V de la beneficencia, esforzaos por 
mejorar la suerte de los proletarios y persuadios de 
la utilidad de poner vuestra atención, celo é inteli­
gencia en proveer á su bienestar, porque efectiva­
mente los obreros necesitan que se les alivie y se 
les precava contra las' seducciones perniciosas y 
contra las emboscadas del mal, á las cuales están 
más expuestos que nadie.

• Con la práctica de las virtudes demostraréis que 
los ciudadanos son tanto mejores y tanto más úti­
les á la sociedad cuanto más se conforman con los 
preceptos de la fe católica.

*.Así Nós pedimos á Dios que os confirme en 
los buenos propósitos; y como prenda de las gra­
cias celestiales y en testimonio de nuestra paternal 
benevolencia, Nós os otorgamos efectivamente en 
el Señor la bendición apostólica extensiva á vuestras 
familias y  á toáoslos católicos de .Alemania.”

Según tenemos anunciado á nuestros lectores, se 
están celebrando importantísimas reuniones de los 
Obispos irlandeses en Roma para acordar los puntos 
que han de ventilarse y resolverse en el próximo 
concilio nacional de la Iglesia de Irlanda.

Con este motivo, la prensa hostil á la Santa Sede 
viene estos días muy alborotada, porque dice que 
las tales reuniones son «un congreso anarquista con 
detrimento de los poderes extranjeros.®

.Así so calumnia á la Iglesia. Los Obispos irlande- 
ses son Jos mejores súbditos que tiene la reina Vic­
toria, y  las tareas en que ahora se ocupan conduci­
rán eficazmente á mejorar la situación de Irlanda.

Lo que prueban estos ataques, es la necesidad 
del poilcr temporal de la Santa Sede.

Conflicto anglo-niso.
Historiando, según nuestras costumbres, lo que 

pasa en el mundo, debemos detenernos un poco 
en esta cuestión, que puedo dar lugar á graves su­
cesos.

.A juzgar por los telegramas do origen inglés, la 
cuestión ha mejorado de aspecto: el peligro de la 
guerra se aleja y vuelve á renacer la esperanza de 
un arreglo pacifico. Las noticias de IlerJín, de Viena 
y de San Petersburgo, no son tan tranquilizadoras.
El conflicto parece, por breve tiempo, aplazado; 
pero siemprtí con el término inexorable de la gue­
rra. El estado actual del litigio, que fallarán en últi­
ma apelación los cañones, es el siguiente:

El Goliierno ruso declara quo el convenio de 17

de Marzo reconocía á las tropas rusas el derecho de 
I ocupar Pul-i-Khisti, y  que, por consecuencia, Ko- 

maroíT no Jo ha violado exigiendo que los afghanos 
se retirasen á la otra ribera del Kushk; y el Gabinete 

I inglés, por su parte, dice que los afghanos se en­
contraban en PuI-i-Khisti antes de concluir el arre- 

I glo del 1 7 de Marzo, y que el general ruso no tenía 
j el derecho de avanzar más allá de Kiril-Tepe, don­

de se encontraban sus tropas en la fecha 23 de 
I  Marzo, en que recibió el aviso de la conclusión del 
I  acuerdo. Se trata, pues, únicamente de la interpre­

tación del decreto de 17 de Marzo, que Inglaterra 
y  Rusia entienden de diferente modo, y esta será la 
cuestión que se someta al arbitraje del rey de Di­
namarca.

Segiín el Daily-Neivs, el arbitraje de que estará 
encargado el jefe de una potencia amiga, no versa­
rá sobre la conducta de los generales Komaroffy 
Lumsden, ¡imitándose al incidente de Pendjch y  al 
pacto dcl 17 de Marzo, no habiendo intención de , 
que entren en el cuadro de este arbitraje la cuestión ' 
de las fronteras.

Pero mientras se discuten en los Gabinetes estas 1 
cuestiones, el telégrafo anuncia nuevos movimien­
tos por parte de los rusos, y  se dice que han ocu­
pado Kila-.Maur, en la orilla del Ktirk, con un des- ■ 
tacamento de caballería, y que trabajan en la cons­
trucción de un camino que se dirige á Marnchak. | 

En resumen: Ja cuestión, ó más bien el conflicto, ' 
está hoy como el primer día. Causa cierta inquietud 
la actitud reservada de .Alemania, que se mantiene 
en la expectativa como si todavía la cuestión no es­
tuviera en su madurez.

Como cronistas de los sucesos que ocurren en e l-1 
mundo, seguiremos recogiendo los hilos de esta red, ' 
que puede muy bien envolver á todo el mundo.

Por hoy nada más.

Sobre los pobres polacos pesa, indudablemen­
te, un castigo dcl cielo. Sus desdichas no tienen | 
ejemplo. 1

Hace algunos años que, huyendo de la persecu­
ción de que eran víctimas en la Polonia rusa, se re­
fugiaron muchos en la Prusia occidental. En virtud 
de su laboriosidad y honradez, se habían ido esta­
bleciendo algunos regularmente, y  otros vivían con I 
escaso salario, cuando de pronto un decreto del 
(.lobiemo alemán los arroja de su territorio, sin 
concederles apenas tiempo para levantar sus casas.

Un diputado católico interpeló en la sesión del 6 I 
del corriente al Gobierno alemán sobre esta medida, ¡ 
haciendo notar <jue era tanto más odiosa cuanto que i 
muchos de estos polacos habían servido anterior- ' 
mente en el ejército prusiano.

El ministro Pultkamer, en un discurso que duró ■ 
más de una hora, intentó justificar la medida y 
probar que la hacía necesaria la protección al tra­
bajo nacional, porque como los polacos se conten­
tan con salarios cortos, los obreros alemanes se en­
cuentran obligados á expatriarse.

El célebre \\ indthorst se levantó á contestar al 
ministro, declarando que se había cometido con 
este hecho un alentado contra la caridad y  contra la 
moral cristiana.

Y  ahora se nos ocurre aquí una reflexión históri­
ca. ¿ Cuánto no se ha ultrajado á nuestros Reyes Ca­
tólicos por haber decretado en forma suave y cari­
tativa la expulsión de moriscos y judíos, que cons­
piraban contra la fe y  la seguridad de, la patria?

Pues he allí una potencia protestante arrojando 
de su territorio á pacíficos y lionrados extranjeros, 
que lian militado en su ejército, sin más razón que 
los cortos salarios que piden por su trabajo.

I,a historia do lo pasado ha de estudiarse, tenien­
do á la vista lo presente. El conocimiento de sí 
mismo es base segura para conocer á los demás, 
sin parcialidades ni apasionamientos.

Habrán llegado estos días á Lourdes más de 400 
¡leregrinos holandeses, que lian atravesado por 
Francia, no ocultando su condición de peregrinos 
sino proclamándola, puesto que hombres y mujeres 
llevan en el brazo una cruz de oro.

En Holanda, por desgracia, hay todavía pocos 
católicos en proporción de los protestantes; pero 
los que hay son tan activos y fervorosos, que están 
realizando verdaderos prodigios. No hay obra cató­
lica que no encuentre allí eficaces cooperadores; la 
restauración católica se está llevando á cabo con 
lentitud, pero con paso firme y seguro; ¡sieinprc 
adelante! este es el Jema de su bandera, y claro está 
que las pei|ueñas sumas, sin resta de ninguna cl.a- 
se, ha de producir cantidades inmensas de buenas 
obras.

Dios bendice los que se hacen en su nombre, y 
nada hay tan fecundo como la bendición de Dios.

Los últimos despaclios dcl Tonkín, anuncian que

I los chinos continúan abandonando aquel territorio, 
I  pero con suma lentitud.

Quiera Dios que no se reproduzca la guerra, por- 
I quo es siempre funesta para las misiones católicas.

En China han derramado su sangre muchos con- 
I fesores de Cristo, y es preciso esperar la cosecha 

de la divina semilla, tan copiosamente regada, sin 
que las tempestades de las guerras malogren los 
frutos.

Sea cualquiera la potencia europea que esté en 
. guerra con China, ha de poner en peligro los inte- 

reses católicos. Déjese el campo á las conquistas 
del Evangelio.

Malas noticias nos llegan de Egipto.
La cuestión de Hacienda, dice una carta reciente, 

se halla en peor estado relativamente que en los 
tiempos de Arabi; el temor de la guerra anglo-rusa 
y  el pánico que ha producido la ruptura de las re­
laciones diplomáticas de Francia con el Gobierno 
egipdo, han hecho bajar Io-j valores de Bolsa, han 
paralizado el comercio y han arruinado á no pocos 
accionistas.

La guerra del Sudán suspendida, y el ejército in­
glés pasando trabajos increíbles.

El mes de Mayo es el mes de las Exposiciones: 
dos muy notables deben señalarse, la de Ambe- 
res y la de Buda-Pest. De ambas hablaremos parti­
cularmente, recogiendo los datos que publiquen los 
cronistas de estos certámenes, que parecen querer 
descentralizar el mérito y la importancia de las Ex­
posiciones universales.

X .

LA L IT E R A T U R A  CONTEM PORANEA
k  s n  AMIGO N ...

K preguntas, caro amigo, por qué está si- 
lendosa mi lira, en otro tiempo entusiasta 

¡ y constante productora de armonías más 
ó menos poéticas.

Pues ahí verás tú.
Y  la verdad es que, aunque me van saliendo ca­

nas, todavía, si me muriese ahora, tendría la satis­
facción de, que me llamaras malogrado joven.

Creo, además, que tem])lando otra vez la lira y 
limpiando la herrumbre del abandonado plectro, 
irían brotando notas y canciones como en mis años 
más fecundos.

Pero, amigo mío, no siento ni la tentación de ha­
cerlo: antes por el contrario, sospecho que están ya 
anticuados y  apelillados, y quizá comidos de los ra­
tones, algunos kilómetros ó kilogramos de versos 
escritos, que guardo en el fondo de un armario.

Entre otras cosas, allí debe de haber á tu dispo­
sición nada menos que dos dramas en tres actos, de 
que apenas me acuerdo, y que no me parecieron 
del todo malos, cuando hace cinco ó seis años los 
terminé. Digo á tu disposición, con ciertas limitacio­
nes, se entiende; porque te permitiré hacer con esos 
dramas todo lo que se. te antoje, menos una cosa, 
que es precisamente la que se propone todo el que 
escribe dramas; darlos á la escena.

Yo también me lo proponía al escribirlos; pero 
por varias causas, he ¡do desechando este propósito 
como un mal pensamiento; y  si no varían las cir­
cunstancias, me parece que no cambiaré yo tampoco 
de resolución.

Para que un drama escrito se represente, es nece­
sario que se pueda representar, me parece á mí; y 
hoy por hoy, no sé cómo ni dónde se. puede repre­
sentar un drama es[w,fiol.

Yo no diré que carecemos de actores en absoluto? 
pero todo el mundo dice, y e.n letras de molde, que 
carecemos en absoluto de compañías. A'a, ni en el 
teatro anda uno en compañía de otro; cada cual 
campa por sus respetos y anda solo.

Esto no del)C de extrañarte. El teatro es espejo 
del mundo, y en el mundo y  en la sociedad sucede 
exactamente lo mismo.

Mira, si no, los partidos. Creo que pasan de una 
docena los quo tenemos, y, dentro de cada uno, 
hay lo menos otra docena de fracciones; tantas 
cuantos homljres se creen capaces de ser jefes tle 
gnipo, y aun de andar solos, aunque sea sin grupo 
ni jefatura. De los periódicos no baldemos; ni los de 
cada grupo ó fracción van de acuerdo; ni uno de 
ellos está de acuerdo consigo mismo tres semanas 
seguidas; ni hay dos rod.actores de. una misma pulili- 
ración que iiiensen de igual manera.

Confusión, corrupción, disolución: esto es lo que 
se ve hoy por todas partes, hasta en el hogar do­
méstico; <londe, según las señas, si hay individuos 
buenos, padres ó madres ó hijos buenos, (pues no 
hemos de ser exageradamente pesimistas); lo que es 
la familia, la verdadera familia, la familia cristiana,
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santa unidad de corazones confundidos en la misma 
fe y en el mismo amor, rara avis in térra.

Considera, pues, si hay motivo para asombrarse, 
porque los cómicos no quieran andar juntos. Los 
que valen, son jefes que no sufren rival; y los que 
no valen, aspiran á ser, cuando no otra cosa, cabeza 
de ratón, y tienen aún más pretcnsiones que los 
otros; y alguno se juzga buenamente un nuevo Mái- 
quez, porque le llamó insigne un periódico de Be- 
cerred, ó le echaron una corona en Vitigudino.

■ •\sl es, que hoy se escriben las comedias por pa­
trón, á la medida de las compañías, llamémoslas así, 
que ahora se estilan; y todavía, cuando hay dama, 
falta galán; y si tienes galán, no hay barba-, lo cual 
quiere decir que el autor siempre ha de poner la 
suya en remojo.

Mas no son solamente los cómicos los responsa­
bles del lastimoso estado del teatro. Tanta ó mayor 
culpa que ellos tienen los empresarios, los periódi­
cos, los autores, el público, el estado social.

Sería no acabar si me pusiera á decirte todo lo 
que me ocurro ó me ocurriría sobre cada uno de 
estos puntos. De los empresarios no hablemos; van 
á hacer negocio, y nada más. Ganar mucho dinero: 
lie aquí el lema de su bandera artística.

Los periódicos ya es otra cosa. Estos, según dicen, 
son directores é ilustradores de la opinión piiblica, 
y  todo lo hacen con el desinteresado fin de propa­
gar la cultura y  ennoblecer el arte. Unicamente la 
mayoría de ellos se permite juzgar las obras litera­
rias según sus aficiones personales ó intereses ¡lolí- 
ticos; hablar casi siempre con desdén ó frialdad de 
los que no pertenecen á su bando, aunque escriban 
bien , fy no lo digo por m í, que, por otra parte, no 
puedo quejarme); poner en los cuernos de la luna 
verdaderos esperpentos, si son de sus amigos, y pro­
mover banquetes, regalos, coronaciones y triunfos 
en honra y gloria de sus patrocinados: aparte de 
esto, la crítica literaria es muy buena.

Pero esto ¿qué importa? ríirás tú: ahí está el pú­
blico para hacer justicia á todos; aplaudir lo bueno 
y rechazar lo malo; y  aunque predomine lo malo, 
lo bueno se aplaude siempre, por aquello de que el 
público,

Si ciiaodo ie dan paja come paja,
También si le dan grano come gr.ano.

No lo negaré yo; pero sé que ningún drama bue­
no ni malo, de este ni de aquel género, de este ni 
de acjuel autor, se ha puesto en escena doscientas 
ó trescientas noches seguidas, como se ponen las 
resistas en que salen á las tablas los hombres polí­
ticos en caricatura, ó aquellas otras que ofrecen cua­
dros sucesivos de la vida de Madrid, con sus merca­
dos, paseos, cafés, tabernas, bailiss campestres, circos 
y plazas de toros. Uno de los grandes éxitos dramá­
ticos de estos años lo ha conseguido un becerro 
vivo, que era capeado en escena.

Bien com¡irendcs que ni Calderón (y hoy no hay 
otros calderones que los signos musicEiles así llama­
dos) podría competir con un becerro; y por mi 
parte, me guardaré muy bien de intentarlo: serla 
vencido seguramente.

Viendo no sé cuál de estas revistas teatrales, re­
solvió Rafaé! Calvo irse á América con su compa­
ñía. K1 mismo me lo contó, diciéndome que había 
llorado al contemplar á otros actores estimables, 
amigos suyos. representando á sabiendas insignes 
necedades, para poder vivir, agradando á un públi­
co, y no de las clases populares, sino público for­
mado, en general, <lc personas ilustradas y aristo­
cráticas.

Y  es verdad que á los teatros pequeños, á real 
por hora, asiste ¡o que se llama la buena sociedad; y 
asiste á ver, salvas honrosas excepciones, piezas sin 
arte, sin interés escénico, sin gracia, sin decoro.

.Aparte de. la ópera, espectáculo de lujo, y por 
tanto muy concurrido, estos teatros son los (¡ue 
privan; y no pueden competir con ellos los que se 
dedican al dr.ima. V eso que,, por lo común, el dra­
ma contemporáneo es lo quo hay que ver. Las leyes 
iiltr.ajadas; escarnecida la Religión; deshonrada la 
familia; el matrimonio en solfa: problemas morales 
ó sociales como ahora se dice, de los cuales resulta 
que no hay cosa buena en el mundo ni en el rielo; 
que el hombre honrado es tonto; la mujer infame, 
heroina; la virtud locura; nobleza la degradación: 
y todo esto demostrado á fuerza de latronicios, rap­
tos, adulterios, asesinatos y suicidios, á tiro seco y 
puñalada limpia; he aquí lo <|ue, salvatis sah/andis, 
nos ofrece el moderno teatro.

Para desengrasar, vienen de cuando en cuando 
i'ompañías francesas ó italianas que no representan 
ilramas espeluznantes, sino comedias que hacen 
reir; comeilias que suprimen el puñal y el revólver; 
y c|ue en su propósito de ser ligeritas y  nunca pe­
sadas, suprimen tamlnén la moral, el decoro y el 
jmdor...

Comedia escandalosa; drama antisocial y patibu­
lario, y sainete desvergonzado y necio: tales son 
(con honrosas aunque raras excepciones, vuelvo á 
decir) las formas dramáticas dominantes.

La gran tradición española se ha perdido en esto 
como en todo. Hijos degenerados, de una raza ilus­
tre; serviles copistas de la Francia revolucionaria y 
ligera; dominados por el afán inmoderado de goces 
materiales y  de dinero; esclavos de la política que 
todo lo absorbe; respirando el más triste y estéril 
naturalismo; sin fe, sin virtudes, sin anior; no tene­
mos hoy teatro porque no podemos tenerlo; por­
que no hay arte donde no hay recuerdos ni espe­
ranzas; donde no hay ideales ni tradición.

¿Qué le puede importar; cómo le ha de intere­
sar la representación de las grandes alegrías ó de 
los grandes dolores humanos; de las luchas entre 
el deber y el egoísmo, el apetito y la virtud; qué le 
puede importar todo lo que constituye el alma y  la 
vida del drama, á una sociedad helada por el indi­
ferentismo, que se inclina ante todos los éxitos, jus­
tifica todos los delitos, corona todos los vicios y 
sanciona y ensalza todas las apostasías?

Y  de seguir las cosas según van, el teatro, como 
todo arte, no tardará en desaparecer enteramente; 
porque el naturalismo se agota pronto, y  hastía 
pronto á sus mismos adoradores; y veremos desier­
ta la gloriosa escena fundada y  ennoblecida por 
aquellos colosos que se llamaron Lope y Calderón, 
Guillén de Castro y Tirso de Molina. No es preciso 
ser profeta para decirlo. .-\si sucedió ea Grecia, 
muerta la tradición que dió vida al teatro de Esqui­
lo y de Sófocles; así sucedió en Roma, convirtién­
dose en ambos pueblos la escena en lugar de bar­
barie y de envilecimiento, donde sólo se represen­
taban las inmundas y  groseras imitaciones de- la vida 
prosaica; las infamias al natural que formaban los 
mimos; y algunas veces las antiguas tragedias, con 
el nuevo atractivo de ser muertos y aun quemados 
en ellas hombres vivos yreales, para mayor verdad 
y  encanto del e.spectáculo.

.\quí no hemos llegado á tan gran progreso; pero 
todo se andará, si continúa la creciente invasión del 
naturalismo, que, como negra tormenta, arranca las 
flores que la fe y el amor sembraron en el corazón 
de los pueblos, y apaga las luces que brillaban en 
el hermoso cielo dcl arte.

En cuanto á los demás géneros literarios, la no­
vela por ejemplo, no se halla en tan triste situación 
como el drama; pero se resiente del estado social, 
como no puedo menos de suceder; porque el artista, 
el escritor, aunque sea hombre de extraordinarias 
dotes y  de gran rectitud y carácter, no vive, ni sien­
te, ni piensa sólo; participa, en más ó menos, de 
todo lo que le rodea; es impresionado por lo que 
ve y lo que oye; respira la atmósfera social, carga­
da, ó de las fragancias de Roma ó de los hedores de 
París, y quiere, por otra parte, tener público, tener 
lectores. Así se explica, que las obras más grandes, 
más originales, más individuales, muestren, sin em­
bargo, el sello do la raza, del pueblo y del siglo en 
que se escriben; y otro Cervantes no escribiría hoy 
el Quijote, ni otro Calderón La Vida es sueño.

Por eso cambian y mueren las formas del arte y 
los géneros literarios. La novela contemporánea, 
por eso también es naturalista y sensualista. Tene­
mos grandes pintores de costumbres, y hablistas ex­
celentes, algunos de ellos de rectísima intención y 
nobles tendencias sociales y artísticas; pero, desgra­
ciadamente, son los menos; y para una novela bue­
na, moral, decorosa que se escriba, se piildkan 
ciento do índole político-revolucionaria, y  sobro 
todo, de corruptor y  escandaloso argumento y do 
realismo tan falso como degradante; porque el cri­
men y  el vicio son cosa real; lo son también, á Dios 
gracias, el pudor, la virtud y el heroísmo. Pero la es­
cuela do Kola, en que lo natural es lo feo, lo repug­
nante y hediondo, en asunto,•descripciones y len­
guaje, tiene muchos prosélitos; y también aquí son 
traducidas, alabadas, imitadas, las obras del natura­
lista francés, que no debería aspirar á ser leído en­
tre personas bien educad:is.

La tendencia es avasalladora; y los autores que 
no quieren pasar los límites de lo legítimo, respe­
tando las leyes morales y los fueros del arte litera­
rio, serán vencidos probablemente y  desterrados 
por la turba de novelistas a l natural: que el artista 
de vocación honrada, cuando no puede luchar con­
tra la corriente, se retira y calla, para no ser esclavo 
de los caprichos de la moda, ni adulador servil de 
una sociedad cuyos gustos y afectos no pueden te­
ner simpatías en su corazón.

.\qui tienes explicado por qué van enmudeciendo 
también los poetas líricos, y por qué va muriendo

la misma poesía. (¡uc no ha mucho ha dado brillan­
tes, aunque pasajeros resplandores. Por más que la 
lírica es sujetiva y personal, no puede aislarse ente­
ramente el poeta de la sociedad en que vive. Aisla­
do, en soledad verdadera, cantarla como cantan 
los pájaros y  suspiran las auras; pero el poeta, en 
una sociedad materialista, no sólo carece de todi> 
estímulo y  aliento para cantar, sino que apenas tiene 
aire tespirable. Los impulsos de su alma son con­
trarrestados y  vencidos por las varias impresiones 
que recibe de afuera. Nadie le. habla de arte ni de 
poesía, y  todo el mundo le habla de política y  de 
negocios; y él mismo, pobre mortal y  ciudadano 
combatido, tiene que afanarse en los negocios y en 
la política. Amor, amistad, sueños; dulzuras del ho­
gar y  glorias de la patria; todo se esteriliza y perece 
bajo el hielo de la indiferencia; y el triste poeta no 
tiene donde levantar sus alas ni posar sus pies, y 
calla aterido como una golondrina entre las nieves.

¡Y  si, á lo menos, quedara viva la inspiración 
cristiana! ¡Si, á lo menos, resonaran potentes los 
ecos de la poesía religiosa, quo no puede morir, 
porque la fe es inmortal...! ¡.\y! amigo mío; dame 
una sociedad cristiana, aunque reducida y oprimida; 
ó llévame á un bosque desierto; á un valle escondi­
do y solitario; y allí, sin otros testigos que los árbo­
les y las fuentes, volveré á cantar como solía: lléva­
me donde mi corazón tranquilo pueda exclamar 
con el maesto León:

;Oh monte! ¡oh fuentel |oh rio...!
;Oh secreto seguro deleitoso!
Roto casi el navio,
A vuestro almo reposo
Huyo de aqueste mar tempestuoso:

y allí recordaré con el Rey-poeta, que los cielos y 
la tierra cantan la gloria de Dios, y  en la noche se­
rena exclamaré mirando el firmamento tachonado 
de estrellas:

Morada de grandeza,
Templo de claridad y de hermosura;
K1 alma que á tu alteza 
Naciá, jqué desventura 
La tiene en esta cárcel baja, oscura?

Pero aquí, solo, entre el tumulto de los hombres 
y de los negocios; en una soledad llena de voces 
discordantes, gritos de ira y gemidos de dolor; en 
una soledad poblada de legiones de fantasmas ó de 
espíritus malignos, ¿cómo quieres que cante...?

No, no puedo. Me siento con menores alientos 
que el hijo de Israel en Babilonia. Ya sabes que el 
psalmista habla en plural:

Sufer fiumina Babylonis, illic sedimus ei flebimus, 
cuín recordaremur Sion.

Tenía, pues, no ya la libre expansión, que es el 
encanto de la triste soledad, sino lo que es mejor y 
de más encanto; tenía el consuelo de estar acompa­
ñado de los suyos; hablaba con sus hermanos, con 
sus amigos; y  juntos y llorando, si no cantando, re- 
cordaban en el destierro las dulces horas de la pa­
tria, y soñaban en la libertad.

Hoy, los hijos de Sión no tenemos esa dicha en 
nuestro infortunio. Sólo dentro del Santuario, donde 
calla toda voz humana, podemos pensar que nos ha­
llamos con hijos de nuestra Madre. No; no hemos 
tenido la suerte de ser llevados á Babilonia: Babilo­
nia ha venido á nosotros; ha erigido su trono en 
nuestro pueblo; nos ha dispersado y ha confundido 
nuestras lenguas: estamos, sí, bajo su poder opresor 
y enemigo, pero no gozamos los amores y las espe­
ranzas del cautiverio.

F hakcisco SÁN CH KZ D K CASl*RO.
Madrid. Mayo, 85.

RECURRIDO S D K  V IA JE

U SA  VISITA k  LA CATEDRAL DE CÓRDOBA

s ciertamente cosa que nos honra poco 
á los españoles la afición que mostramos 
[)or todo lo extranjero y el desdén con 

8 que miramos lo propio; y esta verdadeni 
falta de patriotismo llega hasta el extremo de que 
muchas obras portentosas quo guardan nuestras 
ciudades, son más conocidas y alabadas de los foras­
teros cjue de nosotros mismos, y no por razones de 
humildad y modestia, sino por abandono y desidia 
censurables.

Recuerdo que, viajando por Italia y hallándome 
en Nápoles, llegué una tarde á la puerta de la 
gruta de Seyano. El guarda que la custodiaba se 
apresuró á indicarme que podía e.ntrar á visitarla, y 
para estimularme á ello me hizo una extensa relación 
de las maravillas que al otro lado so ocultaban. No 
pude resistirme: tomé un hacha de viento y penetré

i
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en la gruta, que comencé á atravesar á todo mi paso. 
La gruta parecía no tener fin; la humedad y el frío 
me molesfaban tanto, que más de una vez estuve i  
punto de retroceder. K1 guía, .que se sabía muy bien 
la lección, me animaba á proseguir, y ifie citaba 
con fatuidad napolitana los mil personajes notables 
que él habla acompañado en idéntica correría. Por 
fin salimos á luz; y cuando yo esperaba descansar 
al abrigo de los grandiosos monumentos, me 
encontré con un extenso bosque que á la orilla del 
mar se extendíay elevaba.— Dónde están los monu­
mentos que venimos á ver? pregunté con impacien­
cia al cicerone. —  Caballero, me dijo , hay que subir 
aún á aquella altura que allá á lo lejos se divisa. —
¡ Cuál no sería mi desaliento al oir la respuesta I Con 
todo, ya era preciso apurar hasta las heces el cáliz 
de la fatiga, y proseguí. Al cabo de media hora de 
subir, ó más bien de trepar por piedras y  jarales, lle- 
guéá la vista de los monumentos; ¿y  qué vi? Pues 
cuatro sillares enmohecidos en medio de una expla­
nada que me dijeron haber sido un anfiteatro. 
Refiero todo esto como ejemplo del aprecio, sea 
industrial, sea artístico, con que los extranjeros miran 
sus monumentos, por poco que algunos valgan, y 
por deteriorados y destruidos que se encuentren.

Aquí somos de otro modo; no curados del con­
tagio de los árabes, acampamos como ellos sobre 
las ruinas de los monumentos, dejando que los 
caballos se acuesten sol>re los mosaicos romanos ó 
bizantinos, y que el humo de nuestro rancho enne­
grezca los frisos y  labores de un -trozo de arquitec­
tura derribado ¡lor el suelo. En Córdoba puede 
observarse muy bien este rasgo de nuestro carácter, 
y  eso que no llega á Toledo; dispersos como los 
restos de una nave deshecha por la borrasca, apa­
recen por calles y patios, por jardines y paseos, 
fragmentos de edificios moriscos, que si un tiempo 
fueron joyas con que se engalanaron los alcázares de ; 
los wazirés y  califas cordobeses, hoy son cantos ■ 
rodadizos que empuja el tiempo hacia las aguas del 
Guadalquivir, para que el río se lleve al mar el 
recuerdo de nuestros monumentos y glorias nacio­
nales.

Córdoba, como Toledo y  como todas las ciuda­
des antiguas, debieran poner particular esmero en 
conservar ese carácter de venerable antigüedad que 
revelan los arcos y las almenas, las portadas y 
cobertizos de murallas y fortalezas, de temi>los y 
palacios. Pero por desgracia no sucede así: se 
destruye, no so repara, y  la cal y el yeso caen como 
losas fúnebres sobre las ricas y pintorescas labores 
de los edificios moriscos. .Así se explica que en la 
Damasco española no subsisten más monumentos 
antiguos cjuc la catedral y algunas iglesias, salvadas 
por la religión de los estragos del vandalismo.

Con la catedral, sin embargo, tendría Córdoba 
más que suficiente para merecer la atención de todos 
los que en España y fuera de ella se precian de 
amar las antigüedades y el arte. ¿Dónde hay otro 
monumento que pueda rivalizar con éste? ¿Dónde 
hay un libro que mejor refiera k  historia del arte 
oriental, desde que nace tímido y  rudo á las 
orillas del Bósforo, hasta que mucre, abrumado de 
encajes y joya.s, en las orillas del Darro y del 
Genil? Si los franceses ó italianos poseyesen esta sin 
par catedral de Córdoba, cuyo conjunto singular y 
extraño, poblado de fieles, ofrece á la vista el es­
pectáculo de una caravana en el desierto, reposando 
á la sombra de un oasis, de cuyos árboles penden 
sábanas y tapices que cierran la (mtrada á los rayos 
dri sol, aunque reflejando en sus hilos la luz miste­
riosa del cielo de Oriente; si los ingleses ó alemanes 
pudieran disfrutar á todas horas de estos prodigios 
del arto musulmán, bautizados por las maravillas del 
arte cristiano; si pudiesen hojear, como nosotros, 
este álbum magnífico donde el genio oriental trazó 
los rasgos más brillantes do su civilización y cultura, 
y el cristiano después levantó monumentos impere, 
cederos de sus victorias sobre la Medk luna, seguro 
estoy de que la antigua aljama cordobesa sería un 
tesoro tan estimado como los mejores museos de 
Europa, maravilla más buscaila y enaltecida que las 
siete famosas dé la antigüedad clásica.

Desde muy niño había yo leído en varios autores 
descripciones minuciosas de ella; habla visto multi­
tud de. láminas ijue la reproducen por la fotografía 
y el grabado, y , sin embargo, la idea que tenía 
de este edificio era muy distinta de la realidad, pues 
la mayoría de los cronistas abusan, al hablar de él, 
del estilo figurado, y las láminas no alcanzan á dar 
idea de un monumento cuya belleza está en el 
eonjtinto, en las proporciones de sus miembros y 
en la variedad y contraste de, sus ornatos. Así es 
que yo me había figurado en mi mente un edificio 
inmenso, sombrío, poblado do columnas de már­
mol I coronadas de afiligranados capiteles, sobro los 
cuales volteaban arcos cajirichosos, cortados como 
el fleco, de un encaje y cerrados por incorruptibles

artesonados de alerce; edificio misterioso como las 
pagodas de la India, voluptuoso como los sueños 
de Mahoma, rico y espléndido como la corte de 
los califas, donde me imaginaba ver brillar los 
mosaicos bizantinos, los azulejos moriscos y las 
lámparas de plata como lluvia de oro y pedrería en­
tre los almaizares y  alcatifas de los devotos musul­
manes. Al entrar en la gran mezquita, al convertirse 
en palpable realidad el edificio de mi fantasía, con­
fieso que me vi sorprendido, aunque no defraudado, 
pues me hallé en presencia de un monumento 
grandioso, muy diferente del que yo tenía formado 
en mi cabeza.

El lujo, la brillantez, el esplendor, la voluptuosi­
dad de las descripciones, son en realidad otra cosa; 
pues aun cuando aquí no existan la esbeltez de las 
columnas, la gallardía de los arcos, la elevación de 
las bóvedas y la sublimidad, en fin, de los edificios 
góticos, hay una variedad de naves, una inmensidad 
de columnas, una riqueza de pormenores, unos efec­
tos de luz, aquí brillante y deslumbradora, allá ma­
cilenta y sombría, que al resplandor de las lámpa­
ras, 1 la presencia de las imágenes, bajo la impre­
sión de los recuerdos, despiertan en la mente la idea 
de lo infinito, y sumergen el alma en hondas y tran­
quilas meditaciones. Y  cuando, reportado uno déla 
sorpresa, se atreve á avanz.ir por aquellas intermi­
nables galerías y comiimza á recordar los días de la 
dominación musulmana, las trib-ilacioncs de los 
cristianos cordobeses, los combates y  martirios que 
costó este monumento á los infelices mozárabes, el 
dolor que se apodera del ánimo es tan vivo, <¡ne 
cree uno asistir 1  las escenas horribles, á las san­
grientas hecatombes de la corte de los califas, y  ve 
uno encadenados á los pies de las columnas á los 
Eulogios, .Alvaros, Saulos y Sansones, que van á 
lavar con su sangre las manchas de impureza con 
que los infieles muslimes han empañado el suelo de I 
la patria. Pero los tristes recuerdos duran poco, 
porque de pronto se ven interrumpidas las calles de 
columnas para dar lugar á una iglesia csbclt.i, an- 
churo.sa, enteramente cristiana, que se eleva al cie­
lo , dominando las bóvedas árabes, y  que abre sus 
hermosas naves á un altar espléndido de ricos jas­
pes y dorados bronces, donde se levanta triunfado­
ra la cruz de Jesucristo.

Yo no condeno, no puedo condenar la idea dcl 
Arzobispo Manrique, que erigió esta iglesia en me­
dio de la gran mezquita, porque como español y 
como cristiano, me gozo en ver la aljama de los 
Omeyas dominada por el templo cristiano, que se 
enseñorea de sus naves y levanta hasta el cielo la 
cruz de la Redención, símbolo de nuestra victoria. 
Censuren esta obra los que no ven en las obras ar­
tísticas otra cosa que la superficie que las adorna, y 
no saben ó no quieren penetrar en el fondo donde 
late el corazón que las anima; pero nosotros debe­
mos proceder de otro modo, y reconocer y  procla­
mar que si la gran mezquita de los moros había de 
ser monumento imperecedero de nuestra gloria, era 
preciso (pie estuviese dominada por el arte cristiano 
en testimonio de nuestro triunfo sobre los sectarios 
de la Media luna, ,^5í falcará la euritmia, faltará la 
simetría intolerante de los artistas de nivel y  compás; 
pero representará en cambio toda la sucesión de 
nuestra epopeya nacional, desde el día en que el 
califato de Occidente se enseñoreó do nuestro suelo, 
hasta aquel otro en que los Reyes Católicos rescata­
ron á Granada dcl poder de los infieles.

De esta manera he contemplado, yo al menos, la 
catedral de Córdoba, edificio singular que ya parece 
templo, ya lonja, ya castillo, ya palacio, medio 
griego, medio romano, medio árabe, medio cristia­
no; conjunto heterogéneo y armónico á la vez de 
diversos miembros de arquitectura, como romance­
ro aljamiado en que se narr.asen con voces y estilos 
diferentes las conquistas de los árabes en España y 
las victorias que sobre ellos consiguieron los caudi­
llos y reyes cristianos.

Los sabios que han tratado de clasificar este mo­
numento, calificanlc do obra primitiva, embrionaria, 
por decirlo así, del arte árabe que en los días de 
Abderrahmán I seguía á lo lejos las huellas del bi­
zantino, aunque mostrando cierto conato á extraviar­
se por las sendas inexploradas de su fantasía oriental. 
Girault de Prangoy, llatissicr y nuestro Caveda, que 
opinan de este modo, dicen que el arte árabe no 
llegó á su completo desarrollo y verdadero Jíoreci- 
miento hasta los días del tercer Abderrahmán,cuando 
libre y e.mancipado del antiguo, adqiiieri; esa fan­
tástica originalidad que brilla entre los atauriques y 
almozárabes do la Alhambra de Granada. Por respe­
table que me parezca esta opinión, no creería des­
caminada la del qiic creyese, que la artjuitectura 
árabe, caracterizada por la arbitraria, fantástica y 
caprichosa combinación de todos los géneros hasta 
sus tie.mpos conocidos, es siempre la misma, con la 
diferencia de que en la aljama cordobesa se mues­

tra sencilla, severa, sombría, cual cumple ámi pue­
blo fanático y batallador, y en la .A-lhambra aparece 
voluptuosa, risueña, festiva, como correspondía á la 
decadencia del imperio muslímico en España, devo­
rado por la molicie y la sensualidad. En este sentido 
no puede decirse que haya frogreso en el buen sen­
tido de esta palabra, sino, por el contrario, deca­
dencia, porque la afeminación y el lujo sacrificaron 
á sus gustos y  regalos la grandeza y majestad de los 
monumentos primitivos.

Sea de esto lo que quiera, la verdad es que la ca­
tedral de Córdoba presenta muy á las claras esa 
mezcla de estilos y esos caprichos de la fantasía 
oriental que.caracteriza al arte árabe, si la arquitec­
tura de los moros merece este nombre. La disposi­
ción general y el compartimiento de edificio es en­
teramente romano; y en cambio. los capiteles cúbi­
cos, los arcos lobulados y los frisos y labores son 
griegos; pero como si la fantasía de los árabes qui­
siera mostrar su originalidad en medio de tantos 
plagios, sobre los arcos de herradura que dividen 
las naves, lanzó otros nuevos, que se cruzan en el 
aire como las ramas de los árboles en los oasis del 
desierto.

A  pesar de esta variedad de estilos y  de esta dis­
cordancia de formas, reina en el conjunto perfecta 
y majestuosa armonía; es, como dije antes, un ver­
dadero romancero morisco, donde la imaginación 
puede leer las desventuras y los triunfos de K.spaña 
en la epopeya de los ocho siglos. En la grandeza y 
majestad del plan general, dispuesto por el ilustre 
descendiente de Merwán, descúbrese el propósito 
de asegurar las conquistas de los árabes en España, 
cimentando en'un insigne monumento religioso las 
bases de un imperio rival del de Damasco; en la 
parte añadida por .Alhakem, que dilató con doce 
naves las veintiuna de que antes constaba la gran 
mezquita, se advierte el crecimiento rápido, y al 
parecer seguro, del naciente Imperio, que, á medida 
que aumenta en riqueza y en poderío, crece también 
en sus monumentos religiosos; en esa otra añadidu­
ra, más perceptible á la simple vista, que por la 
parte oriental hizo el famoso Almanzor, hasta for- 
mar de toda la aljama un cuadrilátero rectangular 
de 642 pies de longitud de Norte á Sur, y  472 de 
anchura de Oeste d Este, contémplase el islamismo 
en Esi>aña en el período de su mayor pujanza, cuan­
do , gracias a! valor de este famoso hagíb, habíase 
enseñoreado de toda la Península; y, por último, en 
esa magnífica capilla plateresca que en medio do las 
naves se levanta, se ve escrito en piedra el Te Deum 
de los cristianos vencedores de la Medialuna; Te 
Deum cuyos ecos repite el arte cristiano en nuevos 
adornos y maravillas hasta los días de Felipe V , en 
que comienza á decaer la gloria de la patria.

Si de estos rasgos generales de la fisonomía del 
templo descendemos á pormenores, hay aquí más 
datos para la historia de la civilización española que 
en todas las crónicas reunidas de moros y cristianos. 
Las innumerables columnas de diversas piedras y 
colores que soportan los entrelazados arcos de las 
naves, nos recuerdan las gallardas palmeras del 
Asia, cuyas ramas se cruzan en el aire l'ormando ar­
cos caprichosos, en que nunca pudo pensar la ima­
ginación de un artista; aquí un capitel, envuelto en 
hojas de loto, nos recuerda las misteriosas márgenes 
del Niio; allí otro, cubierto de pifias y de cardos, 
nos atrae á la memoria Jas nebulosas regiones del 
Norte; este friso es un miembro arrancado á un tem­
plo griego de la época de Pericles; aquel mosaico 
es una memoria de Bizancio, en que se recrea tai 
vez la esperanza de los infieles; Grecia, Roma, el 
Asia, el Africa, todos los países por donde han pasa­
do los hijos del desierto, nan enviado á este monu­
mento su recuerdo, recuerdos confusos, incomple­
tos, desordenados, como piedras y plantas de un 
terreno de aluvión, formado por el Ródano, por el 
Eufrates y por el Nilo á Jas orillas poéticas y fron­
dosas del Guadalquivir.

Diré, para concluir estos desaliñados apuntes, tjue 
he visitado á diversas horas ia catedral, y no sé por 
cuáles decidirme para apreciar mejor sus singulares 
bellezas, si por las de la mañana ó por las de la 
tarde. La luz de la mañana es viva, y penetra por 
las invisibles claraboyas como torrente de bruñida 
])lata que el cielo esparce por aquel tesoro dcl arto 
oriental y cristiano; chillan y gorjean los pájaros 
entre los arcos como entre las ramas de un bosque, 
y el aire fresco y puro embalsama el ambiente con 
las brisas del patio de los naranjos y con las auras 
del incienso que te  quema en los .altares. Por la tar­
de, al caer d  sol, la luz délas claraboyas es en unos 
puntos roja como el fuego, y m otras macilenta y 
tibia como la de la luna, form.ando misteriosas som­
bras que en direcciones opuestas se proyectan sobre 
r.-l [lavimiento y sobre las arcadas. dando á aquellas 
interminables galerías la apariencia do un inmenso 
boscjue, poblado de monstnios que lentamente se
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deslizan por las columnas y por d  suelo, bosque sa­
grado, sin embargo, donde moran anacoretas, qué 
en las múltiples capillas oran al resplandor de las 
lámparas, acrecentando los misterios d(í aquella 
mi-zquita bautizada.
_ Si dejase correr la pluma, no acabaría en mucho 

tiempo; pero la paciencia tiene sus límites, y la de- 
mis lectores estará ya tocándolos.

Maxitíl PE REZ VIU .AM Il..

E L  D O C T O R  DON FR A N C ISC O  JA V IE R  CA M IN ERO
OBISi'O E L E (1 >) IlE  LICi'iN. 

iCotwluftiOn.)

URO excelente que un profesor ilustre, 
¡ pasmo de la erudición é historiador doc- 
■ rísimo de la heterodoxia patria, el señor 

Menéndez Pelayo, ha Juzgado así; «La 
obra más salda, profunda y trascendental del señor 
Caminero, es sin duda su hermoso libro de Za 
Vnúnidtid de Jesucristo ante las escuelas racionalistas 
(1878J, uno (le los pocos frutos de la cultura espa­
ñola que podemos presentar sin vergüenza á los ex­

traños. Hoy os, y  quizá Kspaña ignora todavía ijuo 
de su seno ha salido la mejor impugnación del libro 
de Albert Réville, sobre la divinidad de Jesús, y 
de sus opiniones contra la autenticidad del cuarto 
Evangelio."

Las monumentales obras de. los Padres de la 
Iglesia hal)ían ocupado también las meditaciones y 
lecturas de nuestro insigne escriturario; y admirador 
ferviente de las «sentencias graves y fecundas... 
elocuencia sobria, celo ardiente, unción ediñeante,” 
que manan de «la fuente más pura y más abundante 
délas enseñanzas cristianas,” pensó, y pensó con 
juicioso acuerdo, que una selecta y bien dirigida 
edición de sus principales homilías y sermones se-
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ría medio poderoso para divulgar las sólidas doc­
trinas y las exposiciones más autorizadas del dogma 
católico, y eficaz remedio para la actual decadencia 
(le la predicación evangélica: „Cómo anda ésta en 
Kspaña, escribía con amargura y discreción c! in­
signe académico, desde hace tiempo, si se hubiera 
de juzgar por la mayoría de los sermonarios publi­
cados, no lo hemos d(i decir nosotros, porque lo 
vedan la caridad y la prudencia. ” .\ tan generoso 
pensamiento y reforma tan necesaria oliedcció la 
obra en cinco tomos (jue el año 1878 publicó en 
Madrid ¿<¡ Proptiganda Católica con el título: Los 
Santos Padres, colección escogida de sus homilías y 
sermona, bajo la celosa dirección dcl Dr. Caminero, 
el cual había revisado cuidadosamente la traducción 
de los originales.

Ocupan también lugar muy distinguido entre este 
género do obras sus Rslmiios críticos sobre el Nuevo 
Testamento, hermosas conferencias en las cuales el 
erudito, el crítico y el polemisma mostraron nueva­
mente los sólidos fundamentos de la fe cristiana, y 
la innegable autenticidad dcl texto sagrado.

Con ser los estudios referidos bastantes para ab­
sorber la vida de un entendimiento privilegiado, el

del I)r. Caminero no se consagró únicamente á lu- ' 
char contra el racionalismo en el terreno de la crí­
tica bíblica, de la hermenéutica y  de la misma 
filología; la batalla contra la fe católica, al mismo 
tiempo y  con no menor empuje que en el orden 
religioso, ha sido presentadi y es sostenida en el 
de las ciencias filosóficas; y  el panteísmo, primero, 
y el materialismo después, y todo lo que no_ sea 
verdad religiosa y  v(mdad científica, siempre tuvie­
ron en el malogrado académico un adversario, que, 
conociendo con perfección todos los sistemas de la 
filosofía y  sus consecuencias religiosas y  sociales, 
refutó victoriosamente los errores cardinales de di­
chos sistemas. Los Estudios críticos sobre el krausismo, 
severo examen del panteísmo que contiene el menos 
original y  más embrollado de todos los sistemas 
producidos por los racionalistas alemanes; E l Cate­
cismo de los materialistas. sabrosa, sencilla y liien 
fundada reputación del mal aventurado materialis­
mo (le Büchner y sus secuaces, que ha recogido la 
triste herencia de los errores incubados por la ex­
trema izquierda hegeliana; los numerosos artículos 
de ciencia ó de propaganda católica publicados por 
importantes periódicos y revistas. L a Ilustración

C atólica de quefué director algiin tiempo, la Revista 
de España, la 4e Madrid. La Defensa de la Socieiiad. 
e.tcétera; y la misma tesis que con elección acerta­
da, feliz razonamiento é instrucción suma desenvol­
vió en su discurso de recepción (Enero de 1881) 
ante la Real .Academia de Ciencias Morales y Polí­
ticas, sapientísimo instituto que lo había nombrado 
.Académico de número en 1880 para 0CU[¡ar el .sillón 
vacante por Ja muerte de otro sacerdote católico, 
ni menos sabio ni menos virtuoso, el Excrao. señor 
D. Miguel Sanz y I.afuente; con todas estas obras 
había dado el Dr. Caminero muestra g:illarda de sus 
talentos como filósofo. Finalmente, en estos últimos 
tiempos, la monumental publicación comenzada por 
el ¡lustrada doctoral 'de Valencia Sr. Perujo le había 
comprometido en una colaboración para la cual 
pocos reunían la co]>¡a de conocimientos y la segu­
ra crítica de! Dr. Caminero; todos los artículos del 
Diccionario de ciencias eclesiáslkas. relativos á la Bi­
blia, autenticidad de sus textos, exegesis, cronolo­
gía y demás cuestiones que comprende la ciencia 
bíblica en nuestros tÚTnpos, todos est.aban (aco­
mendados á su docta pluma; y el primer volumen 
de la obra dicha es prueba suficiente de la pericia

u-,.
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consumada con que nuestro insigne escriturario hu­
biera llevado i. término feliz tan delicadas ilustra­
ciones.

Tal fué el sacerdote elevado desde su posición 
humildísima d la alta jerarquía del episcopado ca­
tólico: ni las funcicini's de su ministerio, ni su cargo 
en la Biblioteca Nacional, ni las ingratas y no fáci­
les tareas de los tribunales de oposiciones á cáte­
dra, cargo que levantó con tanta rectitud como su­
ficiencia, ni sus comisiones en la Real Academia do 
Qencias Morales, ni los cuidados exigidos por una 
salud en ocasiones quebrantada, ninguno de tantos 
motivos sirvió al sacerdote y pensador católico para 
eximirse de los que él mismo juzgaba imperiosos 
deberes; deberes todos que cumplió con la misma 
rectitud con que los entendían y predicaba.

-Así pasaron los cincuenta y  cinco años del excelen­
te Caminero; de manera tan provechosa para la ver­
dad, para el bien y para la literatura patria, había em­
pleado su vida hasta los momentos en que el Santo 
Padre lo llamara para que consagrase la que todavía 
le restaba— ¡quién dijera que sería tan corta!— al 
esijinoso cargo del ministerio pastoral en la Santa 
Iglesia de León. para cuya Sede había sido presen­
tado el día 6 de Febrero, y preconizado el 27 de 
Marzo del año corriente.

Mucho habían celebrado la elevación del Doctor 
Caminero; el pueblo en que vió la luz primera, los 
centros docentes que lo  instruyeron, el Seminario y 
¡a Universidad que le habían conferido los grados, 
el laborioso Cuerpo de Archiveros y Bibliotecarios, 
ai cual perteneció con honra de todos, la Real 
Academia de Ciencias Morales y Políticas, que le 
había sacado „ del modesto rincón que ocupaba en 
la Biblioteca Nacional, ” según dijo en el acto de la 
recepción su docto i)adrino D. Vicente de la Fuen­
te , la prensa periódica y las revistas científicas, ex- 
¡)rcsión tantas veces de sus fecundas meditaciones, 
todos se creyeron partícipes de su gloria, todos ce­
lebraron con alegría aquel nombramiontri, y A todos 
alcanzan iioy ¡as tristezas de su muerte. Aguda en- 
termedad adquirida en su mismo pueblo natal abre­
vió, cuando su salud era mejor, los días de su vida 
un este mundo; y cristianamente preparado con los 
Santos Sacramentos de la Iglesia, abandonó la mi­
litante, en la cual tantas veces había mantenido las 
batalhis del Señor como campeón esforzado, el día 
13 de Abril.

Del piadoso espíritu del electo Prelado, de las 
virtudes que elevaban su corazón ungido por la hu­
mildad á la altura de su hermoso entendimiento, 
de la caridad cristiana, celo por la gloria de Dios 
y bien de los hombres que inspiraron todos sus es­
critos y dirigieron todas sus obras; de tan nobles 
prendas, que habían hecho del Dr. Caminero un 
sacerdote digno, un sabio humilde, un escritor pru­
dente, un académico celoso, y le auguraban un pon­
tificado ejemplar; d é la  severidad de sus costum­
bres, y de, las excelencias de su vida religiosa, ni 
una ¡ialal>ra diremos. Dios las conoce y Dios las ha­
brá recompensado en su gloria, que tiene reservadas 
las palmas y  coronas mejores para las siervos fieles, 
para los sabios que se humillan ante Dios, y en Él 
ponen la salud, la fe, la vida y toda esperanza; en 
Dios, que es el Señor de las ciencias y  prepara los 
[¡ensamientos del hombre.

A n 1-on io  H K R N  Í N D K Z  V  l'A J A R N K S . 

de Abril de 1885.

losafghanos. y los oficiales inglese.s que presencia- I 
ban el hecho, se retiraron al campo del general ! 
Lumsden.

Ya saben nuestros lectores el efecto que produjo 
en Londres la noticia de este atontado, en el mo­
mento en que el Gabinete Gladstonc andaba en 
tratos con el de San Petesburgo para arreglar amis­
tosamente este negocio, y  Abdurrhamán, emir del 
Afghanistan,, se hospedaba en Rawul Pindi, en casa 
de lord Dufferin. virrey y gobernador general de la 
India, y en la del Duque de Connaught, hijo de la 
reina. Én un principio se creyó la guerra ]>róxima é 
inevitable, guerra á la que desdo hace algún tiempo 
se aperciben Inglaterra y  Rusia por tierra y por mar.

F.sta guerra está preparándose desde hace algunos 
años. Fs a la lucha entro el elefante y la ballena,®

I como familiarmente se dice, la lucha por el impe- 
! rio del Asia.
' Los rusos se acercan al Asia central, apoderán­

dose de Mew, después de Saraks y de Pcnjdech,
. pronto estarán en el Herat j la  puerta de la India.®
I Los ingleses tratan de conservar su influencia en el 

■ Afghanistan, y oponer así una barrera á la invasión
■ rusa.

Desgraciadamente ¡>ara Inglaterra, los rusos tie­
nen más influencia que ellos en las llanuras del Asia 
central, debido á la raza á que pertenecen y á la po- 

: líbica que siguen. Tienen más simpatías en estos 
pueblos nómadas que los ingleses, porque los tratan 
y los comprenden mejor, son menos altivos y res­
petan sus usos é instituciones.

I Según las últimas noticias, se ha convenido que 
los rusos ocuparán el Penjdcch; además, en Berlín y 
Viena, la diplomacia trata de evitar una guerra que

■ seria igualmente desastrosa para ambos países.
Kn San Petersburgo se han recibido por telégrafo 

i los detalles que da el general Komarof.
Pero á pesar de esto, los preparatívos militares se 

! siguen con gran actividad por ambas partes, y al- 
1 gún día la flota inglesa peleará por mar contra Rusia.
' La flota inglesa puedo amenazar la seguridad de 
1 Rusia en el Báltico, en el mar Negro y el de Azof, y
■ bombardear á Batum.

En el Pacífico pueden alcanzar á los rusos en 
Vladwostock, que es el arsenal de estos parajes, p<TO 
en cambio los ingleses son vulnerables en Vitoria, 
Vancouvez, en la Colombia británica, que está bas­
tante mal defendida. Se dice que Inglaterra ha an­
dado estos días en tratos con Corea para ocupar 
una de sus islas adyacentes.

En Australia, los puertos de Melbourne, Sidnedy, 
Newcastle. el mercado de los carbones de Nueva 
Gales del Sud, en parte, defendidos por cruceros y 
acorazados, se activan los medios de defensa.

En fin I las fuerzas navales de ambos países son 
casi iguales en el Pacífico, pero en los mares Bálti­
co, Negro y  Azof los cruceros acorazados y torpe­
dos ingleses, causarían grandes pérdidas á los rusos. 
Tarde ó temprano la guerra se declarará entre rusos 
é ingleses, y esa guerra no tendrá más objeto que 
la posesión del .Asia.

E L  C O N F L IC T O  A N G L O -R U S O

I \ guerra que, tarde, ó temprano, estallará 
entre Inglaterra y Rusia ¡Ktr la domina­
ción del Asia central, ha estado i)róxima 
á declararse en estos últimos días.

Se trataba de limitar la línea en la cual han de 
terminar las conquistas de los msos en la frontera 
norte del Afghanistan.

Inglaterra proponía una línea más acá del Penj- 
de.ch, que cs un oasis sobre el Rouschk, tributario 
del Murgliííb, poblado, en parte, por turcomanos; 
Rusia <|uería extender su frontera más allá del Penj­
dcch. Jfste oasis está á igual distancia de Herat y de 
Mew.

Penjdech fué de repente atacado el 30 de. Marzo 
por el general Komaroff, comandante de las fuer­
zas rusas, á tiempo que la comisión topográfica an- 
glo-rusa continuaba sus estudios topográficos sobre 
el terreno. Un cuerpo do ejército de 8.000 afghanos 
acampado en Penjdcch, y a l  que los rusos acusaban 
de hiiber hecho un movimiento de avance, fué com­
pletamente derrotado.

Los afghanos perdieron 500 hombres y toda su 
artillería, huyendo en dirección á Maziicíiak. más 
arriba de Penjdech.

Los turcomanos de Saraks saquearon el campo de

IN FO R M E DF: l a  CO M ISIÓ N

ENCARGADA DE ESTUDIAR LOS TERREMOTOS D E  AN­
DALUCÍA, PUBLICADA EN LA «GACETA® D E L 30 DE 
MARZO DE 1885.

II

OROGRAFÍA D E  LAS PROVINCIAS DE GR.ANADA 

Y m Al a g a .

Natural parece que, siendo las ¡jiovincias de Gra­
nada y Málaga las que han sufrido la acción de los 
últimos terremotos, hagamos una concisa descrip­
ción geográfica de su territorio, señalando también 
los principales rasgos de su constitución geológica.

La región de, ambas provincias está coinjirendida 
entre los 360 17' y 38“ 3' de latitud N. y i" 25' E. á 
I® 43' O. del meridiano de Madrid, con una super­
ficie aproximada do 17.000 kilómetros cuadrados, 
en donde moran más do un millón de h.alutantes, 
esparcidos en un suelo de los más quebrados de 
España.

Aun cuando las sierras de este país dependen 
unas de otras y tienen el ¡irincijial enlace ó nudo en 
las imponentes moles de Sierra Nevada, hállanse al 
parecer aisladas; pues si bien se unen por collados 
cuya altitud cs en absoluto tan considerable que 
suele pasar de i.ooo metros, aparecen como depri­
midos y bajos al compararse con las altura qui' los 
rodean.

Entre las montañas del siste-ma Hespérico, han 
convenido los geógrafos en <)ue las sierras d(“ la

parte oriental-septentrional de la provincia de Gra- 
náda se consideren como formando parte de la de­
nominada cordillera ibérica, y de la penibética to­
das las demás que, tanto en esta provincia como en 
la de Málaga, se extienden para penetrar en las limí­
trofes de Cádiz y Sevilla por la parte del Oeste, y 
en la de -Almería por el Este.

La orientación general do todas estas sierras es 
de NE. á SO .; pero varía notablemente al conside­
rarlas aisladas.

En la parte más septentrional de la región objeto 
de este estudio, destácase la llamada Sierra Sagra, 
situada al N. y  á unos 9 kilómetros de Huéscar, la 
cual se eleva á la notable altitud de 3.398 metros.

Por el NE. se enlaza con la Sierra-Sagra la titu­
lada Guille.mona, la cual se une con la de las Cabras 
en territorio de la provincia de Albacete. Al S. y 
SO. de la Sagra sobresalen las denominadas Jubre- 
ña, Pedro Ruiz, del Nuerto ó Bermeja, de Gastril 
y la Tañasca, cuyo conjunto hace de aquellos para­
jes una comarca escabrosa y  sombría.

Más al S., y una vez salvadas las elevadas llanuras 
de Huéscar, Baza y Guadix, se alzan las sierras de 
Periata, Oria yBaza, pertenecientes al gran macizo 
de las Estancias, que se extienden al E. por la pro­
vincia de Almería.

Es el principal relieve orográfico de toda esta re­
gión la Sierra-Nevada, que lleva sus derrames desde 
el río de Almería hasta la ciudad de Granada, en 
dirección general de SSO. á NNE., encontrándose 
los picos más elevados en la parte occidental. Des­
cuella entre todos, por su altitud de 3.481 metros, 
el Mulahacen, que es el más elevado de la Península 
y figura rn el séptimo lugar entre los más altos de 
Europa, y  siguen luégo el de Veleta al E. del ante­
rior con 3.470, el de la Alcazaba con 3.314, y el de 
los Machos con 3.315.

En dirección paralela á la Nevada se encuentra 
al N. el gran macizo de la sierra Harana, enlaza con 
aquélla por una de¡)rimida cumbre que arranca del 
pico de la Alcazaba, y con la misma dirección, pero 
separada por un ancho valle, se eleva junto á Atarfe, 
sola y aislada, la sierra Elvira. Más al N., en las cer­
canías de Iznalloz, las sierras de Pinar, del Pozuelo, 
del Morrón, de Limones, de Modín y Parapanda, 
siguen una alineación general de NE. á SO., quedan­
do separadas unas de otras por profundas gargantas 
que dan paso á varios tributarios del Genil.

De la última de las citadas se desprenden hacia 
el N. las de Cabra, de Montejícar, Alta Coloma y 
de Muros; más allá la de Montefrío y la de Chanza. 
V después la de Iznajar. la cual se bifurca, desde la 
prominencia llamada Sierra del Pedroso, en dos 
ramales conocidos por los Pechos de .Archidona el 
de SSO. y sierra de .Arcas, el que se extiende al O., 
elevándose entre ambas la escueta peña de los Ena­
morados.

Al S. de Loja existe un gran macizo que alcanza 
una altitud de 1.670 metros, el cual se halla cortado 
por el cauce del Genil, quedando al N. los Hacho 
de Loja y  al S. la Sierra Gorda, que se bifurca en 
las denominadas de Zafarraya, Enmedio y Marcha- 
monas, y cuyos derrames se enlazan con los de la 
Sierra Tejeda. Penetra este macizo por el O. en la 
provincia de Málaga, formando una no interrum¡>ida 
cadena de las sierras de jorge, Palomera, del Sau­
cedo, Dornillo, de las Cabras, del Torcal, Chime­
neas y Fuen fría.

En esta región se distinguen también las de Ab- 
dalajls y  de la juma, y más allá las de Peñarrubia 
y Teba.

A IS . de la Sierra Nevada, y  enlazada con ella 
por el ramal que desciende dcl cerro del L obo, se 
levanta la Contraviesa hasta :.S03 metros en el Ce­
rrejón de Murtas, y  la de Lujar , que alcanza 1.890 
metros, junto al pueblo que la da nombre, forman­
do entre unas y otras la escabrosa comarca de las 
•Alpujarras.

AI O. cl(í este macizo se elevan la Sierra de las 
Guájaras y  la de .Albuñuelas, hasta confundirse con 
las de Játar y Alhama, relacionadas á su vez con la 
Almijara y Tejeda, según una dirección próxima­
mente perpendicular á la de la Nevada.

Las faldas de estas sierras descienden con rapidí­
simas pendientes ¡)or la provincia de Málaga hasta 
la costa, formando un suelo sumamente escabroso, 
lleno de tajos y precipicios, con innumerables quie­
bras que cortan las laderas con dirección general 
NG. á SE.

También desde la costa arrancan los Montes de 
Málaga, que se extienden hasta Casa-Bermeja, Col­
menar, Ríogordo y La Viñuela, y algo más á Po­
niente la sierra de Mijos, de 1.150 metros en el ce­
no  (le la Cruz, la de la Alpujata, la Blanca y  la Ber­
meja, (]ue alcanza la altitud ác 1.452 metros en el 
cerro de los Reales de Genalguacil.

Al N. de estas montañas se alzan la de la Cárta­
ma, la Sierra Gorda de Cofn y  la de üibalgaya, y

1
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comomás occidental se encuentra la Serranía de Ron­
da, que, con dirección general de NE. á SO-. se ex­
tiende desde el río Guadalfco con los tajos dedGai- 
tln , y sigue hasta penetrar en la provincia de CAdiz, 
alcanzando su mayor altura en el cerro de las Plazo-  ̂
letas de la siena de Tolox, donde se acusan 1.960 
metros de altitud y 1.746 en el puerto del Pilar, 1 
por el cual pasa la divisoria de aguas. _ I

En este gran macizo se elevan varias eminencias 1 
q u e  constituyen otras tantas sierras, y además tres 
grandes derrames en la parte septentrional. _

El primero, prolongación de la sierra de Tolox | 
hacia el NE., toma el nombre de Sierra Blanquilla y 
Caparaín, en cuyo extremo NE. y al E. de Carra- 1 
traca sc.ven las sierras de Aguas y de la Robla. Es I 
el segundo derrame del precitado macizo el que for­
ma la divisoria de los ríos Turón y  Serrato, desta­
cándose en él las sierras del Burgo y de Ortejicar, 
y más al NO. se derivan las sierras de los Merinos, 
Espartosa y de.Cañete.

Por el O. de la gran protuberancia de la sierra de 
Tolox se encuentran las denominadas de Cartájima, 
Castillejos, Aviones, cuyo tajo mide 1.300 metros 
de altitud; la de Goucín, poco menos elevada, y al 
otro lado del río Genal la escueta sierra Crestellina, 
donde so halla Casares. - ■ j

Entre las principales sierras de la provincia de 
(iranada resaltan llanuras tan extensas como la este­
pa de Baza, los llanos de Huáscar y Guadix y , so­
bre todo, la fértil y codiciada planicie de la vega de 
Granada. No dejan de ser también dignos de men­
ción, por su riqueza, algunos de los numerosos va­
lles que se encuentran al pie ó en los macizos de 
las mismas sierras, tales como los de Lanjaróny 
Orgiva y otros varios del territorio de las Alpuja- 
rras y del partido de Loja, donde se encuentra el 
de Zafarraya, con los notables sumideros que absor­
ben las aguas de las montañas que le circundan. 
Además, en la costa existen las planicies de Albüñol, 
Motril, Salobreña y  Almuñécar.

En la provincia de Málaga no se encuentran lla­
nuras ni valles tan extensos como en la de Granada; 
mas en la parte Norte aparece una superficie bas­
tante llana, que comprende el territorio de los pue- 
l)los de Víllanueva de las Algaidas, Mollina, El Hu­
milladero, Fuente de Piedra y Sierra de Yegüas, y 
ai Mediodía está la renovada Olla de Málaga, riquí­
sima llanura con que sólo compite al país la deli­
ciosa vega de Antequera.

Junto al mar hállansc también, al pie de las mon­
tañas, planicies de gran producción, que marchan- 
do de O. á E. son; las de Guadiaro. tl&tepona, San 
Pedro Alcántara, Rioverde, Marbclla; después las 
de Fuengirola, Torremolinos, Churriana. Málaga, 
Torre del Mar, Vélez Málaga, Torrox y Nerja.

'Se «concluirá..^

EL BAR()N CARLOS DAVILLIER
Arqueólogo froncéa, muy .imante í e  la» amiguedadei de Kspaón. 

y  autor de varias obras acerca de nuestro país.

j I. barón Carlos Davillier nació en Ruán 
e! 27 de Mayo de 1823, y murió en Pa­
rís el i.° de Mayo de 1885. Todos los 

______  aficionados d las obras de arte de la an­
tigüedad y do la Edad Media, conservarán grata 
memoria de este generoso coleccionador, que ha 
cedido su rica colección al museo del Louvre. Nieto 
de un gobernador dcl Banco de Francia, Davillier 
mostró desde sus primeros años gran afición á todo 
lo que nos recuerda la vida de las edades pasadas.

Durante treinta años recorrió la Europa entera, y 
sobre todo España é Italia, buscando y recogiendo 
toda clase de obras artísticas, preguntando y ente­
rándose de todo, adquiriendo así una iirudencia 
consumada, y tales conocimientos, que llegó á ser 
árbitro indiscutible en materias arqueológicas.

Al contrarío de lo que sucede ordinariamente con 
los aficionados que coleccionan para sí solos, Davil­
lier se complacía en enseñar su museo á sus amigos 
y oir las observaciones de las personas competentes, 
y no contento con dejar admirar su colección quiso 
hacer gozar al público, do su larga experiencia, y 
al fin de su carrera, cuando se juzgó .apto para ello, 
publicó su Historia ¡le los azulejos hispano- moriscos 
con reflejo metálico, y otros muchos trabajos, entre 
los cuales merecen citarse su^rande obra sobre Los 
Orígenes de ¡a porcelana en Europa,y de las fábricas 
italianas del siglo X V  al X VI. También es autor 
(le una monografía sobre los célebres cueros cor- 
dolieses.

Pero la obra que hizo célebre su nomlire fué la 
r|ue en colalioración con Gustavo Doré publicó con 
el título de La España, la cual es una poética rela­
ción de nuestro país, que fué en todo tiempo el país 
clásico do la joyería y de los metales preciosos. En

ella se ve el progreso y  decadencia de la joyería en 
España hasta el siglo xvii.

Los escritos de Davillier, que forman parte inte­
grante con su colección, temía el autor (pie se per­
dieran á su muerte, y para evitarlo los legó al Es­
tado, y  el Gobierno los ha instalado en una de las 
salas de! antiguo museo de los soberaneas.

Entre la numerosa colección do Davillier, mere­
cen citarse un Caballero del siglo X II, David vencedor 
de Goliaih, Venus, San Sebastián, Saco, Per seo con 
la cabeza de Medusa, que puede pasar como la obra 
maestra de la colección. E l triunfo de la muerte, 
Arión, La Adoración de los Reyes, La Virgen dando 
el pecho a i Hiño Jesús, La Virgen sentada leyendo, 
mientras que el Niño Jesús juega con un pajarito, y 
otras muchas que sería prolijo enumera.

Un hombre que asi pasó su vida, bien puede fi­
gurar entre los Lacase, Duchatel, His de la Salle y 
otros aficionados que se despojaron generosamente 
para enriquecer los museos de Francia.

Los españoles le debemos el homenaje de nues­
tro reconocimiento por lo que ha hecho en alaban- 

I za de nuestras glorias artísticas. Ha sido un francés 
I  que nos ha hecho justicia. No ha sido poco.

C IE N T O  P O R  U N O

A MI QUí :R1D 0  HERMANITO Ál.VARO

IV

Pues, señor —  continuó Carafles volviendo á en 
cender la punta del cigarro y hablando gangosa­
mente mientras la encendía, —  pasó un día, y  otro, 
y  otro, en fin, hasta que vino la primavera, y des­
pués el verano, y  luego el otoño, y  el tío Regaña 
iba y  venía á sus viñas, y  cada vez que pasaba por 
la de marras acordándose del destrozo, dal>a al po­
bre burro cada sotana que le doblaba. Llegó, como 
digo, el otoño, y  si los años anteriores eran las uvas 
como cañamones, aquel año eran como cabezas de 
alfiler. Y  decía el tío Regaña:

_Si esto es en lo más frondoso de las vinas,
} qué será donde hizo el burro aquella animalada...? 
No quiero verlo, porque entonces le mato... Pero 
¿cómo se le ocurriría á ese carafles di- animal...?

Y  cogía una estaca, y otra celpn al pobre jumento, 
hasta que al fin entró el burro en malicia y dijo para 
sí; de aquí no paso, que esto no se puede aguantar, y en 
viendo venir al amo, ó le enseñaba los dientes y las 
patas si estaba atado, ó tomaba el pendingue si es­
taba suelto, y no paraba en una legua á la redonda.

Hete aquí que un día ve nuestro tío Regaña pa­
sar á la buena familia de la choza junto á su viña, y 
se le acerca la mujer y le pido un racimito de uvas 
para el niño.

—  Labradorcito, labradorcito de buen corazón, 
¿quieres darme un racimito de uvas para este niño, 
que tícne hambre?

—  ¿Qué uvas ni qué carafles voy d darle, si estas
no son uvas, que son cabezas de alfiler? ^

—  Labradorcito, ten paciencia y dame el racimi- 
to, que Dios te dará ciento por uno.

—  ¡Sí, carafles, ahora que me acuerdo, como lo 
haga tan bien como lo ha hecho con los sarmientos 
del año pasado! ¡Pues so ha portado como soy, que 
este año son las uvas peores que nunca!

—  Confía en Dios, labradorcito; ¿no me darás 
siquiera un racimito de aiiiiel lado que tu asnillo te 
destrozó?

El niño extendió al tío Regaña la manita pidien­
do una limosna como la otra vez, y le miró con 
aquellos ojos tan dulces... tan dulces... \  el tío Re­
gaña volvió á sentir otro vuelco en el corazón, y 
dijo á la buena mujer:

—  Buena mujer: le daré en todo caso do éstas; 
porque aquellas por fuerza han de ser peores, según 
dejó aquel lado ese demonio de animal... No las he 
visto, porque si las veo... vamos, le mato.

Y  al decir esto echo la mano á la esta<a. con áni­
mo de hacer entrar en calor al pollino.

—  (Quiero de aquéllas, —  (lijo el niño.
El tío Regaña le miró sorprendido, y al encon­

trarse con aquellos ojos tan dulces... tan dulces... 
sintió en ol corazón otro vuelco, y se le cayó la es­
taca de las manos. Encogiéndose de hombros, se 
fué con la buena familia al lugar del destrozo di 
ciendo para sí:

—  ¡ Pobre niño! ¡ Qué desengaño va á llevar! Pero 
tii'ne un aquel en los ojos, que no le puedo resistir.

¡ Cómo se quedarla el tío Regaña cuando al lle­
gar al sitio vió por todas i)artcs riquísimas uvas ne­
gras, blancas, albillas, moscatel, hermosas, gordas 
como nueces, cubiertas de un polvillo delicioso, (¡ue 
estaban diciendo: ^Comedme! El ¡lobre hombre veía 
visiones, creía (¡ue estaba soñando, se restregaba los

ojos, se palpaba el cuerpo, no sabía lo que le pasa­
ba. Volvió los ojos al niño, que le miraba sonriendo 
y  con aquella mirada tan cariñosa.

— Toma, niño— dijo entóneos el tío Regaña,—  
toma las uvas que quieras, que á ti te las debo. Dios 
me ha dado ciento por uno.

_¿Me quieres?— preguntó el niño dulcemente.
_¿Pues no he de quererte, niño? Más que á mi

vida, carafles.
_El que me quiere á mí, quiere á los pobres.
—  ¿Qué dices, niño?
—  ¿Quieres que tus viñas tengan siempre, hermo­

sas uvas por todas partes?
—  ¡Carafles! eso por sabido se calla.
— ¿Crees que Dios da ciento por uno?
— Lo creo.
— ¿Y harás lo que yo te diga?
— Mira; si ahora mismo me mandas rodar, ruedo.
_Pues todos los años has de cortar los sarmien­

tos largos de tus viñas, se los das á los pobres, y 
te.ndrás el ciento por uno.- 

— Está dicho, y lo hago como lo digo, carafl(;s.
• El niño tomó un racimito, y  la buena familia, 

dando las gracias al tío Regaña, se fué caminito de 
su pobre choza. •

Después que el tío Regaña, picando de aquí y  de 
allí, se convenció de que las uvas eran riquísimas, 
y que en s(51o aquel pedazo podía sacar más que los 
mejores años antiguos en todas sus viñas, no co­
ciéndosele el pan hasta ir á casa y decírselo á su 
mujer, echó á correr cpn todas sus fuerzas hacia 
donde estaba el burro. Éste, que le vió venir c(Dn 
tanta prisa, sin duda se dijo para sus adentros 
compadre, que amenaza tormenta!, y  cogió el tole, que 
perdía el rabo por aquellos campos. E l tío llamarle 
y  él sacudir la.s orejas como diciendo: si, ahí voy yo 
derechito para que me des una tunda que me dobles.

.Al llegar á este ]junto, Roque se había incorpora­
do y escuchaba con atención.

— El tío Regaña, pues, tuvo que volverse 4 pati­
ta y andando, y tres más; pero iba tan alegre, que, 
lejos de pensar en dar al jumento otra paliza, casi 
le venían ganas de pedirle perdón. Llegó á su casa 
al anochecer gritando alborozado.

-¡C iento por uno! Ahora sí que tengo ciento 
por uno!

Y  diciendo esto, se echó sobre el primero que 
vió, y dos besos y dos abrazos dió como dos soles 
al pobre burro creyendo que era su mujer. El burro, 
que acababa de llegar, quedó h^iéndose cruces, 
y  se rió con muchas ganas de dientes adentro al 
ver el buen humor de su amo.

Desde, entonces, el tío Regaña era un cordero, y 
solía ir con su mujer á visitar y dar sus limosnitas á 
la pobre familia de la cabaña. Un día la encontraron 
preparándose á partir, y la mujer les dijo que un 
angelito les había avisado que se volviesen á su 
tierra, porque habéis de saber que eran de muy le­
jos. El tío Regaña y su mujer lloraron cuando lo 
supieron; pero ci niño los consoló diciéndoles que 
Dios, que les habla dado el ciento por uno, les da- 
ría también la vida eterna, y allí le verían. •

—  ¿Y  por dónde se va á la vida eterna?— pre­
guntó Regaña.

El niño se sonrió y le preguntó:
_¿Sabes los mandamientos de la ley de Dios?
_¡Carafles! Malo he sido, pero áun no se me ha

olvidado lo que aprendí en ía escuela, y  aun digo 
el catecismo de memoria sin marrarme, y ájanlo 
una Misa como cualquier hijo de su madre, y no 
doy mi brazo á torcer á nadie en eso de echar un 
repique de campanas que diga,., ¡aquí estoy yo!

— Pues guarila los mandamientos, — dijo el niño.
—  ¿Y  después?
— Cuando veáis unos hombres que prediquen con 

una cruz en la mano como esta, seguidlos, que ellos 
os llevarán á mí. . •

Los dos quedaron aturdidos; se despidieron llo­
rando de la buena familia, y guardaron toda su vida 
la crucecita dcl niño. El tío Regaña cortaba todos 
los años los sarmientos de su viña y se los daba á 
los pobres, y cada vez tenía más hermosas uvas y 
más abundantes. Este, es el origen que tuvo la ¡wda, 
niños míos.

El tío Regaña y  su mujer vivieron muchos años 
en santo amor y compaña; y  siendo ya muy vicji;- 
dtos, vieron un día venir unos hombres que predi- 
cab.-in con una cruz como la que les dejó el niño. 
Los siguieron, y ajicnas fueron bautizados, murie­
ron los dos jiiiititos y se fueron dqrechitos al cielo. 
Allí les salieron á esperar el viejccito de. la vara flo­
rida, la mujer hermosa y el niño de los ojos tan 
dulces... tan dulces... El viejecito les dijo:

— Yo soy San José.
La mujer añadió:
— Yo soy la Virgen María.
Y  el niño, mirándolos con aquellos ojos tan dul­

ces... tan dulces...
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— Yo soy el niño Jcsiís.
_— ¡Caraflcs!— dijo el tío Regaña;— me has cum­

plido la palabra, niño. Allá me diste ciento por 
uno, y esto supongo que será la vida eterna.

Los ángeles cantaron con-voces suavísimas y ar­
maron con sus arpas una música, ¡pero qué música, 
caraflcs!... V el.níño y la Virgen y San José sentaron 
en ricos tronos al tío Regaña y á su mujer, y les vis­
tieron unas vestiduiítí de oro llenas de estreilitas, di- 
ciéndoles;

— Porque nos socorristeis cuando vivíamos po­
bres y desterrados en vuestra tierra, vivid eterna­
mente felices en el cielo.

Y  colorín colorado, este cuento se ha acabado.
— ¡Bien, bien, bien! —  exclamó palmeteando to­

da la concurrencia.
— ¿Os ha gustado el cuento?— preguntó el tío 

Caraflcs.
—  Sí, sí, mucho, —  respondieron todos.
— A  mí lo que me gusta es lo del burro, — dijo 

Roque.
—  ¿Por qué?
—  ¡Toma! porque hace rcir.
— ¿Y  á ti. Garlitos?
— Todo; pero más lo del niño.
— ¿Por qué?
— Porque hace llorar.

K». C o nrad o  M U IÍfO S  SÁ K N Z .

L A  P R IM A V E R A

Á  MI HI J A M A R G A R I T A

Como escarcha en la hierba,
Pasó el invierno en la templada zona.
De témpanos reserva 
La rígida corona
Para el volcán do eterno se pregona.

Mas en los valles nunca 
Mucre todo el verdor: del arroyuelo 
Jamás el curso trunca 
Grillo de áspero hielo.
Ni el sol en esquivez contrista el cielo.

Del agostado campo
Más de una rosa en la extensión descuella;
Y  con vivido lampo,
De larga noche y bella
Recama el manto innumerable estrella.

Natura sin esfuerzo 
.\vanza aquí, con generosa prisa,
Desde el huraño cierzo 
Á  la plácida brisa
Que el im¡)erio de Abril cercauo avisa.

La que de Marzo al aura 
Brotó menuda hierba e,n la planicie,
Con la lluvia restaura 
Lecho donde acaricie 
Grato sueño al cansancio ó la molicie.

Y a encorva loS frutales 
L-a abundancia, en espera del verano;
Y  las galas florales
Que vistió más temprano,
Aun guarda entre sus pomas el manzano.

Por las ramas del arce 
La trepante liana se apresura;
Y  la orquidia resarce 
Con flores en hartura,
El sustento que el tronco le procura.

Pródigas de fragancia,
Las rosas— pompa que devasta Mayo —  
Con igual arrogancia 
De las albas el rayo,
De las tardes emulan el desmayo.

Aun antes de que rompa 
La virginal magnolia su capullo,
Vencido de tal pomjia,
Cambia el viento su orgullo 
De^sujilicante amor en manso arrullo.

Oyelo, y la confianza 
Pierde el clavel, atado á mimbre pardo; 
Mas lega su venganza 
Al triunfo, no muy tardo,
De la casta azucena y blanco nardo.

La tierna pasionaria
Del plümbago ostentoso á la par medra;
La enredadera varia
Con la amorosa yedra
Del muro abraza la insensible piedra.

La diminuta alfombra 
Se agrupa junto al noble pensamiento;
Y  la viola en la sombra 
Busca retráimiento.
Emblema de modestia y sentimiento.

Mientras valles y montes 
Con variedad de plantas reverdecen ,
Los limpios horizontes

Dilatarse parecen,
Y  con luz renovada resplandecen.

Todo en torno revive
Al penetrarse del calor fecundo.
-Al soplo que recibe,
Diríasc que el mundo
Más ágil flota en el azul profunda.

Miriadas de zumbantes 
Insectos por el aire se deslizan;
Sus falanges brillantes 
Hoja y hierba matizan,
Y  en su cáliz las flores los hechizan.

En tanto á la canora
Familia de las aves diligente,
Fruta que apenas dora 
Madurez impaciente.
Brinda manjar y gozo juntamente.

En la intrincada rama.
En el aire sereno, entre las flores,
La prolífica llama
De los castos amores
Halla sin fin alumnos y  cantores:

Y  en eminentes partes,
Con solercia asombrosa construidos 
Sin enseñadas artes.
Del viento remecidos
Penden seguros los amados nidos.

La amable golondrina 
Que en el techo del claustro no lejano 
—  ¡Hoy mísera ruina!—
Uno y otro verano
Anida sin temor de aviesa mano.

Agil revolotea
Rozando el terso lago; y en la orilla 
Luégo alegre aletea 
Remojando la arcilla 
De que fabrica la mansión semilla.

Conózcola en el claro 
Collar que ¡linta su gentil garganta,
En el gorjeo raro
Con quo á la aurora canta,
Y  en quo á todas en Marzo se adelanta. 

Mies de trigo amarillo.
Del hórreo gozo próximo, se junta
.Al maíz que con brillo
En el surco despunta
Donde rige el colono arado y yunta.

En la iglesia lejana,
El cántico de humilde rogativa 
-Al par de la campana 
Resuena; y la votiva 
Procesión, del labriego la fe aviva.

¡Oh estación apacible,
Mocedad de natura y su delicia.
De que el alma sensible 
Con ávida codicia 
El recuerdo balsámico acaricia!

¿Qué falta á tus primores 
Sino el durar...? ¡Y  no que tu fortuna 
Estío en sus ardores 
Tal devora, que aduna—
Bárbara ley —  tu féretro y tu cuna!

Fué así mi edad florida;
Mas sin dejar en término cercano 
Mi esperanza cumplida,
Como la tuya ufano
Realiza en dignos frutos el verano,

Al deleite se arroja 
Necia la juventud: viento bravio 
De flores la despoja;
Y  en su follaje umbrío
Busca, y no halla provechos el estío. 

Estéril el otoño
Llega, y en pos más árido el invierno. 
Empero, ¿otro retoño 
Darános Abril tierno...?
¡La nueva primavera está en lo eterno 1 

¡Feliz quien de la hormiga 
Imitando las útiles labores,
Atesorar consiga 
Frutos, no vanas flores,
Con que afrontar de Enero los rigores!

¡Beato el que se aleja 
De las flores de Abril que el deleite abre;
Y  cual próvida abeja,
Con las que el juicio entreabre 
Panal de ciencia y de virtud se labre!

Tú que del alma mía 
Eres íntimo afán, ansia primera,
Á  quien prudente gula
Materna consejera
Por los pensiles de la edad ligera;

Atenta sigue el blando 
Eco y ejemplo de la madre amada;
Y  en virtudes medrando,
Y  en buen saber lograda,
Hazte á la si'ria edad a|)arejadu.

No cual otras mujeres,
Soñando eterno este vernal follaje, 
A fútiles ¡ilaceres 
Tributes vasallaje,
Al vano afeite ó al soberbio traje.

Así flor duradera 
Sobre robusto vástago eminente, 
Será tu primavera;
Y  en el cáncer ardiente 
El fiero sol respetará tu frente.

Y  yo desde mi ocaso 
— Región de melancólica temura-- 
Con júbilo no escaso 
A'eré cuánta ventura 
La rubia aurora de tu Abril augura.

San Angel. —  Mayo de 1870.
C  PEIi COLLADO.

M IS C E L Á N E A  -

Confesión de un periódico protestante acerca de 
¡a acción civilizadora de las misiones católicas:

(,En geogratia, dice, los chinos son tan ignoran­
tes como en astronomía. Pero los mapas que peseen 
de su país son relativamente buenos, habiendo sido 
hechos desde 1708 y  17^8 con datos precisos por 
los Padres Jesuítas. Estos bellos mapas, grabados 
sobre cobre por orden del Rey, y  cuyas hojas no mi­
den menos de treinta ó cuarenta metros cuadrados, 
han servido desde entonces á todos los geógrafos 
chinos. Sobre el resto del mundo los chinos sólo 
tienen noticias muy confusas. Ignoran la existencia 
de los continentes americano y africano, colocan á 
Rusia sobre la frontera Norte y hacen de Francia, 
de Inglaterra, de Portugal, de ^Alemania, de ia India, 
de Liizón y de Bokhara una cadena de islas situadas 
en el Oeste.”

De modo, que lo único que saben los chinos de 
geografía, se lo deben á los Padres Jesuítas.

Este dato es tanto más elocuente, cuanto que los 
chinos han sido implacables para rechazar la luz del 
Evangelio.

Los norte-americanos se enorgullecen con el mo­
numento que han dedicado á Washington, juzgán­
dolo rival de las pirámides de Egipto. He aquí en 
resumen la historia y  la descripción de este monu­
mento:

Desde 1832 se pensó en elevar un monumento á 
Washington por medio de suscriciones. Pero los tra­
bajos no empezaron hasta 1848, en que el Congreso 
destinó 30 áreas de terreno á orillas del Potomac, á 
fin de levantar un obelisco de 517 pies de altura. El 
presidente Polk puso la primera piedra el 4 de Julio. 
Los trabajos iban lentamente, porque faltaban fon­
dos, y luégo la guerra de sucesión vino á interrum­
pirlos por completo.

En 1871, nuevos socorros pedidos y nuevo avan­
ce dado d la obra. Se enviaban mármoles de todos 
los Estados, porque todos querían tener su piedra 
en el monumeuto. Se adelantó mucho en ¡a obra de 
1880, y al fin. en 1885 se ha terminado.

Conviene recordar que Pío IX envió un pedazo 
de mármol; pero los Knou' nothinglo hicieron qui­
tar en 1885, como manchado de romanismo, y lo 
sustituyeron con otro. Rompióse el mármol del Papa, 
y  los fragmentos fueron arrojados al Potomac.

El monumento tiene la colosal altura de 555 pies, 
44 más que la flecha de la catedral de Colonia.

La base mide 55 pies cuadrados, y  los muros tie­
nen un espesor de 15. Una escalera interior de hie­
rro conduce á lo alto en zo minutos. Hay que subir 
900 peldaños, apn<¡uc también hay ascensor. Se ha 
gastado más de seis millones de pesetas en construir 
este obelisco, que admirarán los siglos venideros.

Si antes no acaba con-él la civilización que lo ha 
erigido, á impulso de un cartucho colosal de di­
namita.

Un ¡irogreso de esta civilización que pone miedo 
en el corazón más impávido :

Hace pocos días se han hecho en Berlín impor­
tantísimos experimentos por los ingenieros aeronau­
tas de la Guardia prusian.a. Tratábase del em¡)leo de 
un globo cautivo duiante la noche para vigilar, me­
diante la luz eléctrica, los movimientos y trabajos del 
enemigo en tiempo de guerra.

Los resultados obteijidos por los alemanes son 
com¡)Ietamente satisfactorios.

Estacionado á la altura de 600 metros, el globo, 
tripulado por tres hombres y un oficial, ha ¡lermitido 
estudiar hasta los menores pliegues del terreno.

E l mismo cable que sostenía el globo ocultaba 
en su interior el hilo conductor de ia fuerza eléc­
trica, así como un hilo telefónico que permitía á los 
aeronautas consignar instantáneamente las observa­
ciones hechas desde lo alto.

Ayuntamiento de Madrid



L A  II.U S T R A C IÓ N  C A T Ó L I C A 167

I.a aerastítica, combinada con la electricidad, y 
ambas aplicadas á la guerra, van á cambiar por com­
pleto el carácter de la antigua estrategia.

A  cien leguas de distancia un general va á ganar 
una batalla con sólo aplicar el dedo á un botón 
eléctrico.

La metáfora de los poetas va á convertirse en rea­
lidad. Va á existir el rayo de la guerra.

Está anunciada para hoy 15 de Mayo la apertura 
solemne del canal que une la capital con el golfo 
de Finlandia. Con la construcción de este canal po­
drán entrar en San Petersburgo buques de alto bor­
do, y te.ndrá esta ciudad la importancia de uno de 
los primeros puertos de Europa.

Los rusos están desplegando un genio empren­
dedor que deja muy atrás el de los ingleses.

¡Lástima que ia ceguedad del cisma griego les 
impida ver la mayor empresa, que consistiría en ga­
nar á la fe de Cristo el Asia, cuna del género humano!

Estos días so ha suicidado el alcalde de Nimes, 
Mr. Mai^arot, hombre que adtiuirió triste celebridad 
cuando la expulsión de los religiosos de Francia, por 
el odio que demostró en la ejecución de los de­
cretos.

Con motivo de este crimen dice un periódico de 
Nimes;

,  Un detalle que da que pensar; Mr. .\lí Margarot, 
que había ejecutado los decretos, se arruina, y por 
fin se levanta la tapa de los sesos.

"E l cerrajero que había violentado de su orden 
las puertas de los conventos, hizo quiebra y murió 
miserablemente tres meses después."

¡Sonríanse los impíos; pero el pueblo no dejará 
de ver en estas misteriosas coincidencias el dedo 
de Dios!

En un periódico de Cataluña hemos visto el si­
guiente anuncio:

^Monumento histórico en venta.— Se vende la con­
tigua abadía de Vilabertt'dn, á dos kilómetros de 
Figueras, cuyo edificio se conserva en buen estado, 
reuniendo las circunstancias propias para la instala­
ción de un colegio, corporación religiosa ó cualquier 
fabricación. También se venden tres casas que están 
unidas ó inmediatas á la mencionada abadía.®

No conocemos este monumento religioso, pero 
de todos modos contrista el ánimo de los amantes 
de las glorias nacionales el ver que estos históricos 
edificios son objeto de tráfico como cualquier otra 
mercancía de nuestras plazas, y qUe van desapare­
ciendo, devorados por los estragos del tiempo y por 
la codicia de los hombres.

Otro periódico de Madrid publica estos días el si­
guiente anuncio:

4,So vende el derribo del edificio que fué convento 
de Valverde, sito 1 un kilómetro del pueblo de 
Fuencarral."

Este edificio sí lo conocemos, por<|ue visitamos 
en él hace cinco años ¡a comunidad de trapenses 
que, fugitivos de Francia, se estableciere^ allí y lo 
habitaron m.is de un año. No es obra de arte; pero 
posee una bonita iglesia, donde se venera desde 
antiguo la devotísima imagen de Nuestra Señora de 
Valverde.

No sabemos si la iglesia correrá la misma suerte 
que el convento. Es muy de temer.

Kn la galería Jorge Petit, calle de Seze, se ha 
vendido <;stos días la colección Burat, que ha sido 
disputada por todos los grandes coleccionadores.

Muchos artistas franceses, clasificados hasta ahora 
e.ntre los de segundo orden, han alcanzado precios 
extraordinarios. Se observa en París una riíacción 
bonancible en la apreciación de las obras de arte, 
que durante algún tiempo han estado casi despre­
ciadas. He aquí algunos datos:

La Jeune M ire, de Boilly, S.ooo francos; la F¿te 
du viílage, de Debucourt, 13.000; ~\aFam¡/¿e du Fer- 
mier. de L. de Mame, 2.150.

Los maestros céle.bres han alcanzado igualmente 
buenos precios: ia Visite á la nourrice, de Frago- 
nard, 12.100 francos; el Songe d'amour, del mismo, 
3.300; el Joueur debasse, deLancret, i.e>oo\\a.J3onne 
Mere, de Lépicié, 7.000; Louis X V en/ant, de Bou- 
che,r, 10.000; una Vue de Venise. bien entendida, 
10.000; las Pommes d'api, de Chardín, 4.500.

F.l comercio de cuadros está en alza en París; no 
sucede lo mismo en Madrid, donde se están dando 
casi regalados los magníficos que poseía Salamanca 
en su colección de Vista-.Alegre.

Resulta de una estadística muy reciente que el 
total de las tropas, en tiempo de paz, en diecisiete 
Estados de Europa es de 2.529.522 hombres.

El término medio de la soldada, calculado exacta­
mente. es (le 3 pesetas 10 céntimos por hombre

cada día, lo que suma, descontando las fiestas, 950 
pesetas por hombre al año, ó sean 2-37o-5>4-375 
pesetas al año.

Si añadimos á esta suma lo que importan los 17 
presupuestos de la guerra, ó sean 2.541.819.535 pe­
setas, llegamos á reunir la siguiente sarta de guaris­
mos: 4.919.871.360 pesetas.

¡Más barata y  más fecunda es la paz!

Un ejemplo digno de imitar por los comerciantes 
de los países católicos.

Dice un periódico alemán que los negociantes de 
Berlín se han reunido últimamente para examinar la 
cuestión del descanso del domingo, y  han acordado 
recomendar á las autoridades legislativas el estudio • 
de las medidas que podrían tomarse en este sentido, • 
para que no se falte á la observancria del precepto 
religioso.

Aquí, si algo se hace, es preciso que parta la ini­
ciativa, no de los negociantes, sino del público.

Si no es una broma, á que son aficionados los 
americanos, es interesantísima la siguiente notida 
que traducimos de la Gaceta de los Turistas:

eLos obreros encargados de abrir un pozo para 
una mina, cerca de Moberly (Missouri), acaban de 
descubrir á 360 pies de profundidad una ciudad an­
tigua, que ha permanecido intacta gracias á una capa 
de lava que forma bóveda sobre ella.

®.\ la primera noticia se hizo una exploración que 
duró doce horas. Los exploradores dicen que en 
este tiempo no han visitado más que una parte de 
la ciudad enterrada.

"Las calles por ellos recorridas están regularmente 
trazadas y rodeadas de paredes de albañilcría. En­
traron en una sala de treinta pies por ciento, amue­
blada con bancos de piedra, y había en ella una 
gran cantidad de herramientas para trabajos mecá­
nicos. En algunas habitaciones encontraron estatuas 
hechas con una materia parecida al bronce, pero 
mas blanda.

®En medio de un patio se encuentra una fuente de 
piedra, de la que mana agua, ia cual ha sido gus­
tada por los exploradores, habiendo encontrado un 
sabor muy subido á cal.

"Cerca de la fuente se hallaron restos de un esque­
leto humano; se midieron los huesos de una pierna: 
el fémur tenía cuatro pies y medio de largo y dos 
pulgadas, de donde se deduce que el hombre debió 
tener una talla triple dei término medio de nues­
tros días.

"Los exploradores encontraron también cuchillos 
de bronce y de pedernal, martillos metálicos y otros 
muchos útiles para el trabajo, los cuales, aunque 'de 

. apariencia grosera, con relación á lo que hoy se fa­
brica, revelan una civilización muy adelantada.”

El mismo periódico dice que se preparan nuevas 
exploraciones.

También se ha recibido en estos días la noticia 
del fallecimiento d d  célebre explorador Gustavo 
Nachtigal.

Nacido el 23 de Febrero de 1834, se consagró á 
la carrera de Mtdicina y  siguió los cursos de las 
universidades de Berlín, Halle, Greifswaldy Wurh- 
burgo. Ejerció primero como médico militar. pero 
obligado bien pronto á abandonar la Armada por 
motivos de salud, partió en r86i para la Argelia y 
Túnez, donde tomó parte como médico voluntario 
en la campaña contra las tribus revueltas. Su prime­
ra exploración data de 1868. Ep esta época fué en­
cargado de remitir al sultán de Berniif las ofrendas 
del rey de Prusia.

En 1869 exploró los países de los Tibbus ó Ti- 
butsir, que no hablan aún sido visitados por ningún 
europeo. Ahí íúe hecho prisionero por los feroces 
habitantes de Barday; se escapó y penetró en Mur- 
zuk en Octubre de 1869 extenuado de hambre y  de 
fatiga, y  después de haber perdido todos sus 
bagajes.

Apenas restablecido, salí(7 de Murzuk con una 
carav.ana para Kuka, donde pasó bastante tiempo. 
Después, llevando más lejos sus exploraciones, pe­
netró en 1873 en la retirada tribu de los Wadoi, 
en la cual, el único europeo (jue se aventuró antes 
de él á penetrar, fue el viajero Voguel. el cual fué 
muerto por el sultán del país. A  fines de 1874 lle­
gó al Cairo lleno de fatiga, y al año siguiente en­
tró en Alemania.

La Sociedad <ic Geografía de París le concedió 
la gran medalla de oro, que recibió ¡jersonalmento 
en Abril de 1876. Se ocupó en la publicación de 
sus viajes, después de lo cual el Gobierno alemán 
le nombró cónsul en Zanzíbar, y  más tarde cónsul 
general en Túnez.

Las recientes adiiuisiciones de Alemania en .Africa 
fueron causa de que se le confiara la delicada é im­
portante misión (le la demarcación de los territorios

adquiridos, con el título de cónsul general de .Ale­
mania en el .Africa occidental. Cuando estaba en el 
cumplimiento de esta misión sucumbió, sin que 
sean todavía conocidas las causas de su muerte.

Estos días se ha publicado la siguiente curiosa es­
tadística:

Rn España hay 222 ciudades, 4-770 villas, 6.000 
pueblos; 14,000 aldeas, 2.250 granjas y 800 cotos 
cerrados. Rn los centros urbanos pueden calcularse 
unas 2.55O.000 casas, y 55.000 edificios industriales.
H. ay amillaradas 3.589.000 fincas rústicas. Los pro­
pietarios administran y cultivan 2.729.600 heredades, 
y tienen arrendadas á colonos 800.000; en la ex­
plotación agrícola se ocupan 80.000 criados de la­
branza, 800.000 jornaleros agrícolas, n o .000 pas­
tores, y 14.000 leñadores y carboneros.

Acaba de morir en Cincinnati (Estados-Unidos) 
M. Reubo M. Springer, célebre en aquel país por 
su gran caridad. Era uno de los católicos más ricos, 
y  su fortuna ascendía á 55 millones de duros. En 
vida contribuyó con la suma de 120.000 duros para 
varias instituciones públicas. Las exequias fúnebres 
tuvieron lugar en la Catedral de San Pedro, ofi­
ciando el Exemo. é limo. Sr. Arzobispo Eider.

En su testamento, M. Springer hizo los siguientes 
caritativos legados: Seminario de Santa María 
loo.ooo duros: Hrrmanitas de los Pobres 25.000; 
Hospital de la Samaritana 30.000; Frailes francis­
canos 35.000: Hermanas de la Caridad de Codar 
Grove para fundar un asilo 20.000; escuelas de la 
diócesis 40.000; para hacer misiones por la diócesis
I . 000 duros al año en perpetuidad; Hermanas del 
Bue.n Socorro 5.000; Convento del Buen Pastor
35.000, y Hermanitas de los Pobres de San Francisco
2 0 .0 0 0 .

¡Ejemplo digno de ser imitado!

Dice un periódico de Sevilla que en las obras de 
restauración que se están haciendo en la parroejuia 
de San Marcos se han descubierto dos columnas 
grandes de piedra granítica con capiteles visigodos, 
columnas que pertenecen al arco del ábside de di­
cho templo. Eso demuestra, continúa el colega, que 
antes de ser mezquita fué iglesia católica. Esas co­
lumnas son de la misma clase de piedra que las que 
rodean las gradas de una parte de la catedral, que 
las dos que están á las puertas de la iglesia de San 
Marcos, que una que está en el patio de una casa de 
ia calle de Guzmán el Bueno y que otras que se 
hallan colocadas en varios sitios de la ciudad.

C O N O C IM IE N T O S t 'T I L E S

Saltos de agua. —  \,a cascada más alta de Europa 
es la de Gavarnie. en los Pirineos, cuyas aguas sal­
tan á una profundidad de r.266 pies; siguen luégo 
las de Stambac, en Suiza, que tiene 900 pies de 
elevación; la de Rinhanfosse, en Noruega, que tiene 
800 pies de altura; la de Terni, en Italia, de 300 
pies; la de TívoIi,'en Italia, de 90 pies.

En .Asia hay la cascada de Minzai>izo, en el Tibet, 
en la que se precipita un caudaloso manantial de 
agua á una extraor(Íinaria profundidad.

En Africa existen las cascadas de Siena y  Alata, 
en el río Nilo, en que el agua se despeña sobre 
grandes masas rocosas, produciéndose un ruido que 
repetido por el eco de las montañas, se percibe á 
gran distancia.

En América hay la famosa catarata del Niágara 
en el río de este nombre, en el alto Canad.á. que se 
produce, en una amplitud de 3.60(5 pies, y se preci­
pita á 160 pies de profundidad, llamando la aten­
ción , no tanto por su altura, como por la gran vio­
lencia de la enorme mole de agua que constituye 1a 
cascada, evaluada en 672.000 toneladas por minuto, 
la cual, al estrellarse contra las rocas, produce gran 
espuma y una niebla que se distingue á doce leguas 
de distancia, y origina un ruido que se oye á quince 
leguas al contorno. En el río de Montmoreney, an­
tes d<! su unión al de San Lorenzo, se forma una 
cascada de. 240 pies do altura. El río Paraná forma 
varios saltos de agua, siendo el más notable el lla­
mado Guaira, cuyo rio, después de tener el ancho d(.“ 
una legua, se reúne en un canal de treinta toesas de 
ancho, en el cual hay la cascada que produce un 
ruido que s(í distingue á la distancia de 24 millas. 
También es notable el salto de Tequondama, en 
Colombia, formado por el río Juhna, (¡ue se, preci­
pita desde una altura de, 510 pies.

Pciroleina. —  Esta sustancia se obtiene del petró­
leo, como indica su nombre, y se recomienda mu­
cho como antiséptico para la conserv.ación de sus­
tancias alimenticias.
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■- £1 procedimiento para conseguir este nuevo pro­
ducto üs' oljjeto de un privilegio recientemente 
consegtíi^o por un químico francés. Dicho produc­
to se p^ece á la cora, y  para emijlearlo como anti­
séptico, so usa vertiéndole en caliente sobre las 
cajás de hojalata rellenas de los tror.os de sustancia 
que se quiera conservar preparada de antemano, y 
después se cierran y estañan las tapas perfectamen­
te, conservándose las carnes, por ejemplo, algunos 
años, sin más preparación que haberlas cocido pre­
viamente.

Escitlfra de seguridad.— Se llama así 
un notable modelo de escalera portátil 
que encontramos en una Revista ex­
tranjera.

De gran utilidad para el senado de 
bibliotecas y  almacenes de géneros de­
licados, por decirlo así, consiste senci­
llamente en una escalera de tijera, con 
la particularidad de que al abrirse re­
sulta, merced á una articulación de lis­
tones, con un excelente pasamanos que 
impide caerse al individuo que deba 
usarla.

Para que nuestros lectores puedan 
liaceise cargo de esta sencilla inven­
ción sin necesidad de grabado, la des­
cribiremos con toda la exactitud po­
sible.

La escalera, propiamente dicha, la 
constituyen dos zancas tableadas, y los 
escalones, también de tabla, son an­
chos y  de bastante paso para (¡ue resul­
ten cómodos. La armadura que sirve 
de puntal ó sostén consiste en dos lar­
gueros articulados como de ordinario, 
unidos con una cruz de San .‘Vndrés y 
su puente abajo para mayor seguridad; 
pero la circimstancia especiai de esta 
invención consiste en que dichos lar­
gueros sobresalen por la parte supe­
rior como unos 5 ó 0 decímetros, y á 
su extremo se articula otro listón que 
sirve de pasamanos, puesto que por cl 
otro extremo del mismo se articula con 
otro listón articulado á su vez en la 
parto baja de la zanca.

Como se comprende fácilmente, esta 
escalera se recoge muy bien, sin abul­
tar más que otra de las comunes de 
este género, pues cl pasamanos no re­
sulta sino al armarse la escalera; llevan 
en la parte superior un cajoncito para 
guardar objetos de limpieza, herra­
mientas ó lo que se quiera, y además 
tienen su tirante de hierro para impedir 
que se abran más de lo necesario.

Son ligeras, fuertes y  manejables, 
evitándose con ellas cl riesgo de una 
caída, como indica su nombre.

Su composición es la siguiente:
kilogs.Clorhidrato (le amoniaco.......... 15

Acido bórico...........5
Cola eoimiu.............................. 50
(ielatina................. ...............  ],5 —
Agua comiSn............................  100 —

Agregando algún calcáreo para dar la necesaria 
consistencia á la mezcla.

Para las decoraciones ya pintacias, Ijasta pasar 
una capa de dicha preparación sobre cl lienzo por 
el lado opuesto á la pintura, dando al mismo tiem­

E l. B A R O K  C A R LO S D A V IL L IE R ,

arqueólogo francés, muy amante de las antigüedades de España y autor de varias obies
acerca de nuestro país.

Procedúnienífl para hacer incombustibles ios tejidos y 
las maderas en cuanto es posible. —  Numerosos son 
los ensayos que se han practicado para preservar de 
la combustión los tejidos y las maderas, y entre las 
muchas combinaciones de diferentes sustancias que 
con el indicado fm se han ideado, vamos á dar á 
conocer á nuestros lectores las inventadas por M. 
A. Martín.

La ¡)rimera mezcla se aplica á los tejidos ligeros, 
y está formada de la siguiente manera;

Sulfato de amoniaco purr>.........  g kilogs.
Carbiinato de amoniaco puro,,. 2,5
Acido bórico............................  3 _
lióras puro..............................  2 —
Almidón...................................  2

— ó de t̂riiia........... . 0,400 —
— ó gelatina.................  0,400 --

Agua comtín............................  100 ' —

Para emplear dicha mezcla, se (‘chan en remojo 
los tejidos en la disolución á la temperatura de 30“ 
hasta que se empapen completamente, y después se 
Ies seca muy bien como se hace con los demás 
aprestos.

La cantidad de almidón, destriiia ó gelatina, 
puede variar según la mayor ó menor rigidez que se 
les quiera dar á los tejidos.

El costo de esta mezcla, teniéndolo todo en con­
diciones favorables, es de 15, céntimos de peseta 
por cada 15 metros de tejido, ó lo que es lo mismo, 
d un céntimo por metro.

La segunda mezcla de las pre[)ara(las por M. Mar­
tín, se emplea en las decoraciones ya pintadas y en 
las maderas de los muebles, de las puertas y do las 
ventanas, aplicándose con una brocha á una tempe- 
atura de 50 á 60 grados.

po una mano á los marcos ó bastidores sobre que 
estén montadas.

El precio A que resulta esta mezcla es de 21 cén­
timos el litro, bastante para pintar 5 metros cua­
drados.

La tercera mezcla se aplica á las telas burdas, d 
las cuerdas, dios tejidos de paja y días maderas 
mds en tosco. Se emi)lea d la temperatura de cien 
grados, debiendo durarla inmersión de quince d 
veinte minutos, después de lo cual se orea ligera­
mente, y  luego se seca. El precio d que resulta es 
de 23 céntimos el litro.

Esta tercera mezcla estd compuesta de:
Clorhidrato de amoniaco.......... 15 kilogs.
Acido bórico....................  6 —
Bórax......................................  3 —
Agua.......................................  loo —

Todavía M. Martín propone otra cuarta mezcla, 
que aplica d los papeles impresos ó no, empleándo­
se d una temperatura de cii'n grados. El precio d 
que resulta el litro es de 14 céntimos y la composi­
ción es la siguiente:

Sulfato de nmniúaco................. 8 kilogs. •
Acido bórico............................  3 —
Bórax......................................  2 —
Agua comüa........................  100

Las muchas experiencias practicadas con las mez­
clas'preparadas en la forma que dejamos dicho, han 
demostrado que, mediante la aplicación con los 
compuestos inventados por M. Martín, se hacen in­
combustibles los tejidos y las partes superficiales do 
lus maderas, sin alterar sensiblemente el aspecto y 
condiciones d(“ los unos ni de las otras, y sin perju­
dicar en su despejo y  limpieza á los colores que los 
cubren.

Coloración de la hoja de lata. —  La hoja de lata 
obtiene un bello color vertiendo encima de la misma 
cl líquido formado por:

Acido nílrico................. 30 gramos.
Cloruro sódico............... 24 —
Agua..............................  130 —

y sometiéndolo 1 la acción do un calor moderado, 
operación que se repite varias veces, hasta que ad­
quiere un brillo metálico muy vistoso con reflejos 
muy pronunciados.

Progresos ¡le ¡a electricidad. —  Pudié­
ramos citar un buen número de insta­
laciones para cl alumbrado, así de la 
vía pública como de casas particulares 
y grandes estalilccimientos que se plan­
tean actualmente en casi todas las 
grandes capitales de- Europa; pero se­
ñalaremos tan sólo las mds notables, 
en la imposibilidad de citar todas aque­
llas de que tenemos notick.

En lierlín, dos grandes locales para 
patinar han instalacío la luz eléctrica.

La casa Édison, de París, acaba de 
instalar un sinnúmero de luces de arco 
voltaico y  de incandescencia en los al­
macenes de la avenida de la Opera, de­
nominadas Gagne-petit.

En Londres se establere ahora esta 
Chase de alumbrado en once calles más.

E l teatro de la Grande Opera de 
París ha aumentado sus focos eléctri­
cos en 32 luces nuevas de arco, sistema 
Edison, y  seis de arco C.ancc; estos úl- 

^ limos colocados fuera de la vista del
espectador, pero .arrojando un pode­
roso torrente de luz sobre cl escenario 
para el mejor efecto teatral. Se estre­
narán con la nueva representación de 
la ópera larbaren.

En fábricas de harinas, talleres y 
grandes establecimientos, se verifican 
multitud de nuevas instalaciones con 
los más satisfactorios resultados. Por 
último, la novedad del día próxima d 
realizarse la constituye la grandiosa 
instal.ación de .Amberes íllélgica). Se­
gún noticias, la Compañía general de 
electricidad de llruselas establece des­
de una estación central la corriente ne­
cesaria d 6.000 lámparas de incandes­
cencia, distribuidas en multitud de ca- 
s.as pai-ücularcs; los dinamos serán del 
sistema Gulchcr, y  la corriente se tras­
mitirá por medio do cables subterrá­
neos, del sistema Callender, que están 
dispuestos dentro de un tubo de metal, 
envolviéndolos tina sustancia aisladora. 
Esta instalación será la más nijtable 
que se lleve á cabo en liélgica, con 
ser muchas y buenas las que funcionan 

ya en aquel adelantado país.

Pasta para platear. —  Tómese:
Cloruro cíe plata,. . . . . .  60 gramos.
Bitartrato de potasa. .. , • 200 _
Sal marina...................  300 __
Agua............................ 100 á 130 —

Se echa todo en un mocero de porcelana, y con 
la mano del mismo se reinueve y se mezcla bien, 
fcjimándose una pasta algo espesa. Cuando sea ¡)re- 
ciso usarla, se debe diluir en agua clara, empleando 
un pincel cualquiera, extendiéndola, como la pin­
tura, sobre el objeto, para que ésto adquiera cl 
matiz plateado (|iic se desea. Preparar estas mixturas 
en frascos bonitos y  con elegantes (Piquetas, puede 
ser objeto de la pequeña industri.a.

ADVERTENCIA
Los lectores de LA ILUSTRACIÓN CA­

TOLICA ven, por este número, que la Revista 
ha pasado á ser propiedad de un Asilo de 
Huérfanos,

Toda idea de empresa ha desaparecido: es 
una obra de caridad encaminada á la propa­
gación de la cultura cristiana.

Rogamos á nuestros antiguos amigos que 
redoblen su celo por esta Revista, buscán­
dole nuevas suscriciones.

También les suplicamos, á los que tengan 
atrasados sus pagos, que procuren ponerse 
al corriente, para facilitar los trabajos de la 
nueva Administración.

T lpogrnfn lic lo» IluérfanOí. Ju.iii llravo, 5,
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